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EI BEATO PEDRO FABRO
ANTE LA CRISIS RELIGIOSA DE ALEMANIA

(Impresiones sacâdâs de su correspondencia)

ANToMo M. NAVAS GUTIÉRRIZ S.I.

Los primeros compañeros que acabarían constituyendo en el futuro
1a Compañía de Jesús, formaban un grupo de siete estudiantes en la
Universidad de Parls, de entre 1os cuales el trío inicial lo componlan Pedro
Fabro, Francisco Javier e Ignacio de Loyola. El orden en que son nombrados
no es arbitrario, ya que el trío no se dio como tal desde el principio- En un
primer momento eran buenos amigos y compañeros de habitación, aunque

con muy distinto comportamiento y con ambiciones muy dispares, Pedro
Fabro y Francisco Javier. El tercero en discordia era un regente bastante

libertino, que morirá pronto a causa de su vida licenciosa. El puesto vacante
que dejó en la habitación lo ocupó Ignacio de Loyola.

Pedro Fabro era un buen estudiante, tímido, piadoso y atormentado
por escrupulos de conciencia. Francisco Javier era una peßona vital sobre

todo, mediocre estudiante, con aspiraciones eclesiásticas que le solventaran
el porvenir, ya que su familia había caído en desgracia por oponerse a la
anexión de Navara a la corona de Castilla. Ignacio de Loyola llegaba tocado
ya por el dedo de Dios, probado por la vida y la gracia tanto en Pamplona,
como en Loyola, Ma¡¡esa, Tierra Santa, Alcalá de Henares y Salamanca, por
no nombrar más que los lugares de más relieve en los primeros años de su

conversión.
Tanto para Fabro como para Javier la aparición de Ignacio fue

providencial en varios sentidos. Fabro aprendió de él a superar los
escrupulos de conciencia que lo atormentaban. Javier recibió la brujula que

iba a dar a su vida una razón de ser bastante más noble y trascendente de la
que habla descubierto hasta entonces. Ignacio fue también para ellos
decisivo en el campo de los estudios, aunque no fuera más que porque les

ayudó económicamente en los apuros normales universitarios de los que no

tienen grandes medios de fortuna.
Respecto a 1a fama posterior de los tres, no cabe duda de que, frente

al enorme renombre que alcanzaron Ignacio y Francisco, Pedro Fabro nos

aparece como un personaje bastante desconocido, incluso con apariencia casi
insignificante, producto probablemente de que falleciera en el momento más
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crucial de su colaboración con la lglesia, en vísperas de su participación
como teólogo del Papa en el Concilio de Trento por designación de Ignacio
de Loyola, como General de la Compañía de Jesús, para este cometido-
Porque hasta ese momento la labor de Fabro en Alemania, a favor de 1a

consolidación de la fe católica en el país, había sido altamente relevante, de
ahí su nombramiento como teólogo del concilio a celebrar en Trento.

pêr.! Ênfrê lnc nrimern< iec"irqc Þaárn Fahrn rlr¿n ,,no ¡nnci¡t-'.^iÁ-

de primer nivel por varias razones. Él fue el primer presbítero del grupo y,
como tal, celebró ia Eucaristía memo¡able de Montrnartre, en donde se
sentaron los primeros cimientos de lo que serla la Compañía de Jesús, con el
voto inicial de peregrinar a Tie¡ra Santa para dedicarse a alrdar a los
projimos en pobreza, a la apostólica. Años más tarde recordaría este día
Simón Rodrigues, uno de los siete primeros compañeros, con la frase
significativa de "los que tuvimos la suerte de estar en Montmartre". El hecho
de haber sido elegido por Ignacio de Loyola para representar al Papa en el
Concilio de Trento indica bien a las claras el excelente concepto que tenía de
Fabro como teólogo. Y, por si falfara algo, el mismo Ignacio a{irmaba que el
jesuita que mejor daba los Ejercicios Espirituales era precisamente Fabro:

" Hablando de los ejercicios decía que de los que conocla en la
Compañla, el primer lugar en darlos tuvo el P. Fabro, el segundo
Salmerón, y después ponía a Francisco de Villanueva y a Jerónimo
Doménech"l.

De su finura espiritual tenemos rm testimonio de primera maro en su
Memorial, diario autobiográfico en que va mostrando una vida interior nada
cor¡iente, en que se manifiesta como hombre de oración prácticamente
continua, que se deja llevar por los deseos ardientes que pone Dios en su
corazón, que sabe disculpar las flaquezas e incluso las aparentes maldades de
los demás, que no tiene otra aspiración que la de servir a los otros, con
especiales dotes para llegar al corazón ajeno y suscitar la conversión de
quien la necesitara, con un amor entrañable a la Compañía de Jesús y a los
de la Compañía, en especial a lgnacio de Loyola, a través del cual Dios le
comunicó los bienes más preciados que tuvo en su vida.

Fabro y Alemania

Como pórtico de todo lo que haga y diga Pedro Fabro, en relación
con la c¡isis religiosa de centroeuropa, conviene destacar que siente en su

I Memoriele seu diarium patris Ludotlici Gonzólez de Oamqrq, en ly'llj,Sl66: Fontes
narrqliyi de S. Ignatio de Loyola et de Soc¡etatis lesu initiiy, Yol7,226.
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interior un gran amor hacia Alemania2. Esta realidad la refleja en sus cartas

de fonna explícita, cuando dice que le ha tocado tratar con dos naciones, la
cálida España y b fria Alemania, pero que en su interior se siente más

inclinado hacia Ia segunda que hacia la primera3. Uno de los lugares en los
que su presencia cala más hondo es la ciudad de Spira. Su actitud y su

conversación le granjean el afecto de los habitantes de la ciudad hast¿ tal
punto que, espiritualmente hablando, siempre se va a considerar hijo de

Spiraa. La impresión de afecto que recibe de esta ciudad no se desvirhra por
el hecho de que en un momento lo consideren espías del Papa. Con su

habitnal caridad achaca a los demonios una iniciativa tån conüaria al afecto
que sabe que le profesan los mismos que desconfîan de é15. Con una

sinceridad sin artificio afirma que no quetla nadie en Spira que rlo 1o aprecie
muchísimo, sean fieles o sacerdotes. Incluso los que no estaban en absoluto

de acuerdo con é1 en lo tocante a las cuestiones de la fe, después de trata¡lo
personalmente y comprobar su valentía, se hablan puesto de su parte por
completo, de tal manera que, en un momento dado, le cuesta abandonar la
ciudad6.

Esta relación personal suya con la ciudad de Spira no provenla de

ningún capricho personal ni de ninguna esÍategia apostólica, sino
simplemente del cumplimiento del cuarto voto de obediencia al Papa en

cuanto a las misiones que ét puede encomendar a cualquier miembro de la
Compañía. Fue el propio Papa quien, por segunda vez, io enviaba a

Alemania, por constarle que Fabro era en su opinión la persona más apta
para esta misión, para la que hacían falta personas de dochina sólida y buena
vida, que ayudaran al nuncio Juan Morone, enviado a su vez a Alemania a

procurar poner algo de orden en el enorme desbarajuste religioso del país. Al
enviarlo, el cardenal Farnese pondera lo apropiado de la elección añadiendo
que, para este tiempo, Fabro había residido durante mucho tiempo en

2 Véase Palri lgnqtio de Loyola,27 Diciembre 1540, en: MHSI 48 Beati Petri
Fabi primi sacerdolis e Socielate lesu episiolae, memoriale et processus, pg 50.
3 Yéase Gaspari Cardinali Contareno, 3 Mayo 1542, en: MHSI 48: Beqli Petri
Fabri plimi sacerdotis e Socielqte lesu epislolqe, n\emoriale et processus, pg 17l.
a Yéase Ctidam øzlco, Noviembre 1542, en: Véase MHSI 48: Beqti Petr¡ Fqbr¡
primi sqcerdotis e Societqle leta epßÍolae, memoriale et processr,rs; pg 185-186-
5 Véase Pqtri lgnatio de Loyol.q, 27 Abrll 1542, en: Véase MHSI 48: Beqfi Petri
Fabri primi sacenlolis e Soc¡etqte lesu ep¡stolae, memoriale et processus, pg 165-

166.
6 Yéase Cuidam am ico, Noviembre 1542, en Yéase MHSI 48: Beati Pelri Fqbri
primi sacerdotß e Societate lesu epitfolde, memoriqle et processøs, pg 186.
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Alemania, con lo que tenía gran _experiencia de las difrcultades que el nuncio
habrla de encontrar en su misión/.

Pero esta acogida favorable de Fabro por parte del pueblo alemán no
fi¡e una exclusiva de la ciudad de Spira. Refiriéndose a Maguncia, de la que
afirma también que se tratâ de rura ciudacl fría, Fabro reconoce clue él
consigue ¡eunir el triple de oyentes de lo que consiguen los oradores más
renomt¡rados que han pasado por la ciudad8. Si además teûemos en cuenta
que no podía expresarse en alem¡án, sino solamente en latín, francés, español
e italiano, fáciimente deduciremos que semejante auditorio estaba compuesto
por pelsonas cultas. El propio cardenal de Maguncia lo quiere enviar como
teólogo propio al concilio que se está preparando pero con la idea de que
luego r.uelva a establecerse en Maguncia corno teólogo, para lo que le ofrece
todo su apoyo material y espirituaì'q. Sin embargo. más adelante, el propio
cardenal va a cambiar de opinión, por parecerle más conveniente que Fabro
remate la labor comenzada en la ciudad, ejerciendo como teólogo,
predicando los domingos en latín y conversando con los prójimos, arte en la
que Fabro fue realmente extraordinario y con la que colaboró de forma muy
sensible al resurgimiento del catolicismo en Alemanial0.

Su cariño a esta nación tan atribulada lo lleva a buscar todo tþo de
intercesores en el cielo, para que la protejan de tantas asechanzas del mal
como la amenazan por todos lados. Y aqul se expresa la devoción múltiple
de Fabro, a quien le gusta nombrar a todos los intercesores a los que se
dirige, sin olvidar nunca que es a Dios a quien, después de todo, se deben
dirigir las plegarias a favor de sí mismo o de otros. Pide oraciones
expresamente por Colonia y por toda Alemania, después de haber pedido
que oren por él y lo of¡ezcan al Señor "como un vivo muerto o como un
muerto vivo". Y se expresa con la generosidad con que siempre 1o hace en su
inte¡ior, recomendando como intercesores para la ciudad y la nación a 1os

Tres Reyes Magos, a las Once Mil Vlrgenes, a los Macabeos, a San Gereón
y a los santos de la Tebaida. Es notable, tras nombrar a 1os santos

1Yéase Cardinalß Famesius Patri Petro Fabro,22 Diciembre 1541, en: MHSI 48:
Beati Petri Fqbri prini sqcerdoÍis e SocieÍqte le;u epistolqe, fiemoriale et
processus, pg 140.
8 yéase Patri lgnatio de Loyola,22 Diciembre 1542, en: MHSI 48: Beati Peîr¡
I,'qbri primi sacerdotis e Societqte lesu episÍolae, nemoriqle et processus, pg 789.
e 

Yéase Patri lgnatio de Loyolø,7 Noviembre 1542, en: MHSI 48: Reqt¡ Peîri Fqbri
primi ,raccnlr)tis e ,\oc¡etate l¿ru ¿fi,ttolde, memoriale et processu,g, pg 186-187.
'u y éase Palribus S.J. Ronae degentib¡.¿s, 5 Enero 1543, en: MHSi 48 Beati Petri
Fqbri pr¡mi ,sdcerdotis e Soc¡etqte lesu episÍolae, memoriqle et processus, pg 191.
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relacionados con la tierra, cómo añade otros de difícil relación con ella y que

desvelan más bien algunas intimidades de su piedad personalrr.

La misión y Ia obediencia

Después de comprobar su amor hacia Alemania, no nos resultaría
extraño percibir en él algún tipo de afecto desordenado hacia dicha nación.
Esto se manifestaría en tomar iniciativas con vistas a permanecer allí de
manera definitiva, dedicando su esfuerzo apostólico a su recuperación
completa para la Iglesia Católica. Sin embargo percibe que Dios lo quiere
utilizar de manera más diversificada, no con la exclusividad que su afecto
hacia Alemania podría inspirarle. Más aún: tiene conciencia de que suelen
cambiarlo de lugar precisamente en el momento en que habría que recoger el
fiuto de sus esfuerzos, pero no se siente maltratado por ninguno de estos
t¡aslados. Vale la pena transcribir sus palabras:

" Dios sabe 1o que yo he pasado en Espira, batallando contra 1a

desesperación del bien de Germania; y finalmente, llegando en el
cabo [sic] a una bonanza t¿n próspera; mas ahora yo veo muy a la
clara que nuestro Señor nos guarda muchas almas por acá, las cuales
son para tomar nuesfa doctrina. Verdad es que no me deja gozar del
fruto aparejado hasta la luelta del conciiio. Nuestro Señor sabe el
por qué de que yo no merezco estar mucho tienpo en un lugar, sino
que siempre me suelen sacar cuando entra el rrejor y la propia sazón
de 1a mies. Hasta aquí yo bien veo que todo ha sido por mejor; de
suerte que por ninguna cosa de esta vida quenía no haber dejado
Roma por Parma, ni no haber [sic] dejado Parma por venir en
Alemania; tampoco me pesará jaurás de la vocación que fue de
Alemania a España, ni menos de la que ha sido de España para
volver acá a Espira, y de Espira a Maguncia "r2.

Este interés por no atender más que a la voluntad de Dios, por
desconcefiante que pudiera parecerle, se manifiesta igualmente a raíz de una
orden contradictoria que recibe. Por una pa.rte Ignacio de Loyola le encarga

tt 
Yéase Pøtri Igyatio de Loyola, Mayo 1544, en: MHSI 48: Beati Petri Fobri primi

sacerdotß e Socielqle lesu epßlolqe, memoriqle et procesws, pg261.
t2 Pafri lgnoiio de Loyola, T Noviembre 1542, en : MHSI 48: Beati Petri Fqbr¡
primi sqcerdofis e Societqte lesu epistoloe, memoriale et processus, pg 187-188. En
los textos qu€, como éste, están en castellano, he acfiralizado algunas palabras, así
con.ro la ortografia en general, aunque respetando los signos de puntuación del
original.
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que asista al concilio de Trento como teólogo pontifrcio. Por otra, Mons.
Juan Poggio, cardenal y nuncio apostólico le ordena que no salga de
Alemania, porque ésa sería la voluntad del Papa respecto a su persona en
este momentorr. Pedro Fabro informa puntualmente de la situación a Ignacio
de Loyola y añade:

"V^ Àiñ^ ôc¡^ r^,-l^ .,^ ô.iÁ -- -; ôl--,1-^.-+-¡^ - .,--Jv !r(! vrr

parte más que a otra, sino porque Vuesta Reverencia sepa 1o que
pasa tan secretamente por allá. Si en las cartas que tiene monseñor
Poggio viere clarùvoz de Su Santidad, yo no podré hacer menos de
quedarme por acá, hasta tener respuesta de Vuestra Reverencia. Por
tanto le suplico por amor de Jesucristo quiera poner diligencia para
enviarme respuesta con resolución, informándose bien de estas

maneras de negociaf 'ra.

El propio Ignacio anotará en el margen de 1a carta recibida la palabra
"obediencia", por dos veces, para subrayar la actitud tan sincera de Fabro
respecto al papel de la obediencia en el cumplimiento de la voluntad de
Dios. Y al final añadirá de su propia mano, en latln: "Sobre el celo en la
obediencia- Sobre el empeño en cumplir la obediencia, etc"rs.

Y no se engañaba lgnacio, como puede verse en la carta sobre la
obediencia que el propio Pedro Fabro envió a los compañeros de Coimbra,
en Portugal. Su idea de la obediencia es tan elevada, que se deja ver con
claridad la fuente en la que bebió, que no era otra que el propio Ignacio de

Loyola. Se ha hablado mucho de la obediencia ciega, como la mayor
perfección que se puede alcanzar en esta virtud. Pero no es coniente que sea

mencionada. acompañándola al mismo tiempo de la descripción de los
rasgos concretos que la adoman:

"La obediencia ha de ser ciega, es a saber que el verdadero obediente
no ha de esperar la caridad ni la razón ni el sentimiento del fruto que
hay en la obra que le es mandada"r6.

\3 Yéase, Pøiri lgnal¡o de Loyola, 6 Diciembre 1543, en: MHSI 48: Beah Petui
Føbri prini søcerdotis e Soc¡etqte la\u epistolqe, memoriale et processu,s, pg 228-
229.
\a Patri Ignatio de Loyola, 6 Ðiciembrc 1543, en: I\4HSI 48 Beati Petri Fabri primí
sacerdoÍi\ e SocieÍafe lesu epßtolae, memoriale el prutcessus, p9229.
ts PqÍri lgnqtio de Loyola, 6 Dicrembre 1543, en: MHSI 48: Beqt¡ Petri [iabr¡ primi
sqcerdotß e SoÇielale lesu epislolae, memoriqle eÍ processus, p9230.
16 Sociis conimbricensibus, Diciembre 1544 (?), en MHSI 48: Beari Petri I'-abri
primi sacerdol¡t e Soc¡elaÍe Iesu epistolae, memoriøle et processus, pg284-285.
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Como puede verse en este párrafo, obediencia ciega equivale a obediencia
desinteresada, pero con desinterés fruto de la generosidad, no de 1a apatía. Y
este desinterés debe llevar al desapego de todo aquello que pudiera apartar a
1a persona de la obediencia, por conveniente o santo que pudiera parecer:

"... de suerte que será menester para quien está en obediencia, nunca
asentarse para reposar en ninguna parûe, ni en obras particulares
sujetas a la obediencia, aunque para ello se hallase muy santo y claro
espíritu; digo reposar de tal manera, que se quitase la prontitud de
cuanto importa la obediencia"rT.

Y con el desapego, la disponibilidad. I)e manera que sea la obediencia
misma, y no el fruto u otras consideraciones, quien indique la conveniencia
de seguir con lo mismo o de cambiar de ocupación.

Pero, aunque se Ie presentaran a alguien posibilidades de mucho
fruto apostólico, impulsado por 1a caridad, tampoco sería ése el camino a
seguir para quien ha hecho voto de obediencia:

"... allí será bueno pensar de cómo no se ha hecho voto de hacer el
tal fruto de caridad, sino de obediencia, y considerar que el hombre
no hace voto de salvar iínirnas confo¡me a su parecer, ni aun
conforme al deseo que nuesüo Señor le diese, sino de hacer lo que le
fuere mandado por sus mayores"tt.

Claro que Pedro Fabro añade un detaile especialmente significativo, que

ayudará sin duda a ser obedientes en los casos en que nuestra voluntad
parezca inclinarse hacia otro lado:

" Es así mismo de notar que es cosa muy necesaria que las personas
que hubieren de estar en alguna compañía o congregación de ofas
personas, que procuren conservarse en aquel buen esplritu, con el
cual entraron en la tal compañía o congregación; y así mismo en 1a

buena opinión y concepto que al principio de todos tenían, y si
acaeciese alguna vez perder el tal espíritu bueno y la buena opinión
que de todos tenlan al principio, no se debe reposar ni sosegar hasta
hallar por vía de oración y de otras buenas obras el tal espíritu y
çoncepto bueno, y pensar que la falta está en mí y no en mi projimo,

t7 Sociis conimbr¡censibus, Dìctemt¡re 1544 (?), en: MHSI 48: BeatÌ Petli Fabvi
primi sacerdotis e Societate lesu epistolqe, memoriale et processus, p9285.
t8 Sociis conimbriceísjålq Diciembre 1544 (?), en: MHSI 48: Beqli PeÍri Fabri
primi sacerdoÍß e Societqte lesu epßlolae, memor¡ale et processus, p9285.



i2 AN I ()Nt() tvl t\AVAS (rU I iLRR!,Z ¡l I

los cuales son los cuales [sic] eran al principio, y por ventura
mejores, y que yo me habré mudado de opinión, o por mejor decir,
empeorado"re-

Con tal disposición es diflcil concebir ningluna actitud de desobediencia en
quien guarda tan buen concepto de sus compañeros y, por ende, de sus

superiûres.
Con todo 1o dicho en este apartado, es fácil comprender lo fácil que

les fue a los superiores de Fabro (Papa, nuncios, obispos, general de la
Compañía de Jesús) disponer de su persona para los distintos encargos que le
hicieron, dada su actitud de querer buscar solamente 1a voluntad de Dios
sobre su vida y no ningún otro tipo de meta o logro en su trabajo âpostólico.

Descripción que hace Fabro de las cosas de Alemonict

Es notable la claridad con que Fabro considera la importancia de la
obediencia, cuando se ofrece ante sus ojos un cuadro religioso desolador,
que parecería a propósito para olvidarse de consideraciones más o menos
espirituales para zambullirse del todo en 1a tarea que se le presentaba por
delante. Había sido enviado expresanente por el Papa, como conocedor de
primera mano de 1o que pasaba en el país, por lo que la visión que nos da
Fabro de la situación religiosa en este momento ofrece una gran garantía de
fiabilidad.

Se queda asombrado de que, nada menos que en la ciudad de
Worms, ciudad imperial por excelencia, se predique claramente la doctrina
luterana. Considera que un buen número de personas est¡in ya tan
envenenadas por las nuevas doctrinas, qüe no tienen remedio. La cosa llega
al extremo de que el vicario general, inquisidor de la fe, ya no quiere seguir
siéndo1o:

"Ahora no lo queriendo más ser, por no ver modo de poder ya hacer
el oficio pastoral entre pecorillas tan aficionadas a los lobos, que no
sienten sus mordiscos mortales, por estar ya nuertas; máxime que en
esta ciudad públicamente, y en la iglesia del convento de Santo
Domingo, se predica a la clarísima la doctrina de luteranos, sin que

sea obstáculo que los doctores católicos estén aquí. Pues pensad,

donde es el lugarteniente del emperador con tantos y tales doctores
católicos, en una ciudad imperial, y el obispo de ella teniendo

re Sociis conimbricensibus, Dtcierlrbre 1544 (?), en: MHSI 48: Beati Petri Fabri
pt¡mi sacetdolit e Sociefale lesu epistolae, emortule et processus, pg 286.
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nombre de católico, no pudiendo hacer que no predique un luterano,
cómo andan las otras cosas de la fe m¿ís universales"20.

Constata que ninguno de los luteranos de Worms se ha retratactado,
y 1o mismo ha sucedido con los venidos de fuera. Ninguno de los doctores
católicos ha conseguido convertir a ninguno, mientras va¡ios de ellos vacilan
en su propia fe. Los números que presenta no dejan lugar a engaño:

"Porque de once que eran diputados para hacer los coloquios con
once luteranos, ya ûes de ellos en pocos artículos se son [sic]
mostrados luteranos, no queriendo sentir con los otros ocho, entre
los cuales también hay algunos que con el iinimo van vacilando antes

de entrar en ningunabalalla"zr .

Y esto, sín haber dado comienzo todavía los diálogos propiamente dichos
entre los dos grupos de teólogos.

Le llarna mucho la atención que esté prohibido conversar con los
luteranos, por miedo a que se estropeen las negociaciones. De todos modos
Fabro considera que tiene trabajo más que de sobra con los católicos, pero

cree que sería bueno dialogar con los luteranos. Es más, el doctor Ortiz,
teólogo español muy afecto a su persona, opinaba que él sería el interlocutor
ideal, por no tener inclinación a enffenta¡se con ellos, con lo que se evitarla
el peligro de exasperarlos:

"Así mismo por amor de esto el Dr. Ortiz me ha detenido; bien que

de su parle él holgaría mucho, sabiendo que yo con ayuda de Dios
Nuestro Señor no era ni para meterme en contender con ellos con
espíritu de enfrentamiento, ni para exasperar a ninguno, o impedir en

oûa maneø el fruto que se pretende por los llamados, pero como ya
he dicho, ninguno de los mismos llamados conversa con ellos,
pensando los presidentes ser mejor que los once católicos
respondieran por escrito a los artículos de los protestantes,

advirtiendo con espíritu de mansedumbre lo que se les puede
conceder y lo que no'"22.

20 Patri lgnatio de Loyola, 27 Diciembre 1540, en: MHSI 48. Beøti Petri Fobri
primi sqcerdotk e SocieÍate lesu epLstolqe, memoriale et processus, p947.
2\ Pøtri lgnatio de Loyola,27 Diciernbre 1540, en: MHSI 48: Beati Petri Febri
primi sqcerdoîis e Sociefate Iesu epßlolae, r emofiale et processus, pg48.
22 Pøtri Ignatio de Loyola,27 Diciembre 1540, en: MHSI 48: Beøti Petri Fqbri
primi sacerdotß e Societale lesu epi"\tolqe, memoriqle el processus, p949.
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También le llama la atención que los doctores católicos no consigan ponerse
de acuerdo en todas las propuestas que tienen que hacer a los iuteranos,
mientras éstos, enormemente divididos entre sí, a la hora de enfrentarse a los
católicos muestran una unanimidad sorprendente, con lo que 1a Iglesia
Católica se encuentra en desventaja23. Esto con el inconveniente de h¿llarse
en una ciudad imperial, que no obedece a ningún príncipe, en la que hay un
predicador claramente luterano, por decisión del senado de la ciudad2a.
Constata que ya no queda piedra sobre piedra de la antigua fe. Opina que los
herejes se parapetan en una "obstinadÍsima pertinacia", con la esperanza de
poder causar una brecha insanable "en la santa madre iglesia", a pesar de que
ésta.tiene asegurado por Jesús que las puertas del infierno nunca podrán con
ella". A propósito de los coloquios de Ratisbona comunica que, aì.rnque
todavía no se han hecho públicas las conclusiones, ya está claro que no hay
acuerdo sobre pmtos tan importantes como: Santísimo Saüanento,
devoción a los santos del cielo, obediencia a la sede apostólica de la Iglesia
Romana26.

En este ambiente, hay personas de la corte que se maravillan de 1as

cartas que recibe Pedro Fabro de Roma, por no encontra-rse en ellas asuntos
mundanos, ni intereses propios, ni pecados ajenosz7. Esta forma de proceder
de los jesuiøs, y el fiuto que hace en un gran número de personas, aviva la
esperanza de quienes lo creían todo perdido:

"Ofos hay también, los cuales toman alguna más esperanza que todo
no se haya de perder, en ver cómo algunos se convierten nuevamente

23 
Yéase Palri lgndlio de Loyola, 21 Diciembre 1540, en; MHSI 48: Beati Petri

Fabri primi sacenlolis e Socielate lesu episfolae, memoriale et processus, pg 49-50.
24 

Véàse Pqtribus Ignatio de Loyola et Petro Codacio, I Enero 1541, en: MHSI 48:
Beqli Pelr¡ Fabr¡ pr¡m¡ sucet'dotis e Socielale lesu epistolqe, memoriqle et
processus, pg 57 .
25 Yéase Patribus lgnqtio de Loyolq et Petro Codacio, I Enero 1541, en: MHSI 48:
Beat¡ PeÍri Fabri primi sacerdotis e Societate lesu epistolqe, memoriqle et
processut, p956.
26 

Yéase Patribus lgnatio de Loyolq et Petro Codqcio,2S Mayo 1541, en: MHSI48:
Beqli Pelri Fqbri pfimi sacerdofß e Societqte lesu epßtolae, memoriale et
proces,sus, pg 107 .
27 

Yéase Patribus lgnatio de Loyola et PeÍro (:odqcio,2l Jr¡nio 1541, en: MHSI 48:
BeaÍi Petri Fabr¡ pr¡mì sqcerdotß e Societqte lesu epßtolae, memoriale et
processus, pg 113-l14.
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a la fe católica, y que tantos pecadores tomen a vivificarse en la fe
que tienen"z8.

Pero no se engaña. Son mucho más numerosos los que se alegran con los
esc¡ándalos supuestos o verdaderos que llegan desde Roma:

"-..oÍos hay por acá, y estos son muchos más en número, los cuales
se huelgan más con cartas que traen copiadas al pie de la letra todas
las nuevas que Pasquino2e ¡ecita sobre el papa y ios cardenales,
dando más fe a tales nuevas y otras semejantes mentiras o verdades
escandalosas, que no a cosas edificatjvas; 1os cuales mucho más
holgarían de entender que una ciudad del todo fuese rebelada contra
sus mayores, que no que, del todo convirtiéndose de sus obras
muertas, fuese venida a una santa y pacífìca obediencia de todos
aquellos preceptos que corresponden a la fe de Ia iglesia romana"3o.

Y nada de esto lo maravilla, cuando considera la situación de abandono en
que se encuentra la mayoría de los fieles católicos en Alemania. Vale la pena

transcribir la descripción que hace:

"Es cosa pam espantar de cuántos lugares, incluso hablando de los
buenos, hay en esta Alemania, en los cuales no hay ningún clérigo
que diga misa; otros hay, donde hay uno solo, que serla raz6n qlue

firesen buenos; y esto es venido en paÍe por la peste corporal, y en
parte por la espiritual, que es 1a herejía, en la que muchos cayeron.
Plega a nuestro Señor Jesucristo envia¡nos cuidados3l que busquen
estas ánimas, perdidas por una nonada, y que hagan vísitas en propia
persona, mirando con sus propios ojos, y tocando con sus propias
manos, y oyendo con sus propios oldos, etc, todo 1o que toca a las
almas y al culto divino. En unas iglesias hallarlan mujeres por
sacristanas, las cuales tienen las llaves de ias sac¡as vestes y de los
cálices, etc. Verlan tales corporales y tales sábanas y tales
copertorios de cálices, que por ventura se conmove¡ían algo más a

28 Patribus lgnatio de Loyol(t el Pefro Codacir,, 2l Junio 1541, en IIHSI 48:. Beati
Petri Fqbri primi sqcerdoîis e Societate lesu epistolae, memoriale et processus, pg
114.
2e Famosa estatua de Roma, situada jrxrto al palacio Braschi, en la que solían
exhibirse todos los pla¡fetos de crítica sobre e1 entomo papal.
30 Patribus lgnatio de Loyola et Petro Codacio, 2l Junio 1541, en: M]15I48: Beati
Pebi Fqbri prirui sacerdotis e Societafe letu ep¡stolde, memoriale et processus, pg
114.
3l 

Quiere decir "curas", "sacerdotes".
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sentir los defectos de los ornamentos de los altares espirituales, en
los que debe habitar el Señor Dios. Verían, hablando en resumen,
tales cosas, que no se maravillarían de ninguna cosa más, sino de
cómo es posible que no haya más número de la gente luterana;

[...]"t'.

Creo clue sobra cualquier comentario. To<io lo demás que nos vaya relatando
no seriín más que ejemplos concretos de una situación generalizada,
absolutamente degradada en el terreno de la fe y de la espiritualidad.

Ld silu(rckin crítica de Colonia

Pedro Fab¡o se vio implicado en u¡o de los casos más delicados de
entre los que se dieron en la época, çe fue la situación de la ciudad de
Colonia, amenazada gravemente en su pertenencia a la fe católica, por el
comportamiento cuando menos ambiguo de su arzobispo, Herma¡n von
Weda.

Lo que más le asombra, de entrada, es que todo el futuro de
Alemania tiene como única garantía la persona del emperador, tarìto en 10

que respecta a la vida o a la muerte, a la paz o a la guerra, no sólo en el
terreno material, sino también en el espiritual33. E1 conflicto es

especialmente agudo entre la Universidad de Colonia y el arzobispo. A favor
del planteamiento de la Universidad estaba también el Senado de Colonia.
Por ello, un enviado de la unive¡sidad al emperador, se encontró con él en
Maguncia y recibió una carta suya para la Universidad y otra para el Senado,
en las que el emperador aseguraba que serlan defendidos cont¡a las
pretensiones reformadoras del arzobispo, al mismo tiempo que los animaba a
conservar la fe mientras llegaba el auxilio que pensaba prestarles. En el
mismo sentido que el emperador se expresaba el nuncio Granvella3a.

La universidad, garanttzado el apoyo del nuncio y del emperador,
quiso enviar a Pedro Fabro como representante suyo ante ambos, pero Fabro
les hizo ver que no era conveniente que una institución tan importante de
Alemania se hiciera representar ante ambos por un extranjero. De manera

32 PaÍri lgnatio <le Loyola, ló Abril 1542, en: MHSI 48: Be(iti Petr¡ Fabri primi
sacerdofis e Socielqte lesu epßtolqe, memoliqle et proces.las, pg 159-160-
3J Véase Joanni Morono episcopo Mutinensi eÍ cardinã\i,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48: Beqli Pelri Fobri primi sqceldotis e Societqte lesu ep¡ttolae, memofiale
et prccessus, pg2l5.
3a Yéase J¡¡anni Morono epßcopo Mutinensi et cardinali,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48: BeqÍi Petr¡ Fabr¡ primi sqcerdoti"\ e Societqte lesu epÌ,\tol(le, memoriale
et proces:itt,\, pg 216.
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que se hizo cargo simplemente de un memorial que le entregó la universidad,
para que pudiera entregario ai emperador en la ciudad de Bonn. Al mismo
tiempo el senado se at¡evió a promulgar un edicto prohibiendo acoger u olr a
predicadores luteranos3s. En Bonn se entrevistó con el emperador y con el
nuncio, a quienes entregó el memorial que llevaba, sob¡e la situación en la
ciudad, a1 mismo tiempo que completaba de palabra lo que en él se decía,
añadiéndose a esto la información que el propio nuncio Granvella suministró
al emperador36.

Estas iniciativas mancomunadas produjeron, en un primer momento,
un efecto que fue considerado por algunos como milagroso. Al domingo
siguiente el arzobispo asistió a la misa ceiebrada en presencia del emperador,
oficiada completamente según el rito católico. Incluso muchos asistentes,
viéndolo asistfu con tanta piedad hasta el final de la celebración, creyeron en
una conversión sinceru por su parte37. Tras este acto, el arzobispo se

comprometió ante el emperador de la siguiente manera:

"Acabada la celebración de los ritos sagrados, la majestad cesarea,
prudentemente advertida por el Rl'rno. Señor Nuncio y por el Dr.
Granvel4 ftjó una hora con el arzobispo para encontrarse. En esta
conversación tres cosas principalmente se exigieron y se obtuvieron
del arzobispo. La primera, que prometió que expulsarla a todos los
predicadores luteranos de todo eI te¡ritorio de su diócesis; segunda,
que suprimirla la reforma que estaba en prensa y a punto de
publicarse; la tercera, que prometió que no innovarla nada en
cuestiones de fe, hasta que la majesød cesiárea promulgara una
decla¡ación, a punto de producirse, y a la cual prometía atenerse"38.

35 Yéase Joqnni Morono episcopo Mutinensi et cardinqli, 3 Septiernbre 1543, en:
MHSI 48: Beoti Pelri Fqbri primi sqcerdotß e Societate Iesu epi,stolqe, memoriale
et processus, pg2l7.
36 Yéase Joanni Morono episcopo Mutinensi et cardinqli,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48: Beqri Pelri Fqbri primi sacerdot¡s e SocieÍqte lesu epßtolae, memoriale
et processus, pg2l8.
37 Yéase Joanni Morono episcopo Mutinensi et cardinali,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48: Beqti Petri Fabri primi saceldotß e Societate lesu epistolqe, memoriale
ct processus. pg218.
18 Joann¡ Morono episcopo MuÍinensi eÍ cardinali,3 Septiembre 1543, en: MHSI
48: Beøli Pelri Fahri primi sqcerdotß e Societqte lesu episîolûe, memoriale et

processus, pg2l8-219. El original de esta carta estiá en latín. Como todos los demás
textos latinos. la traducción es mia propia.
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De estos acontecimientos se siguió que, cuando Fabro volvió a
Colonia a comunicar lo sucedido a la universidad y al senado, advirtió que

estas nuevas los fortalecían en su fe, aumentando su c onfi.anzay su valorte-
Pero, a pesar de sus promesas, el arzobispo no cumplió con lo

prometido como hubiera sìdo de desear. Puesto que, aunque despidió a
predicadores como Bucer, Pistorio y Hegio, siguió permitiendo que actuaran
otros predicadores iuteranos, sin intervenir, con lo que ia universidad pensó
denuncia¡ al arzobispo ante el emperador, por el incumplimiento de sus

compromisos sagradosa0. Con estos vaivenes Fabro no acababa de saber en
qué pararlan los acontecimientos que se estaban viviendo, en concreto el
coloquio que se estaba celebrando esos días precisamente en la ciudad de
Bingts. Pero é1 estaba contento po.rque había ayudado en todo lo que había
podido a los católicos de Colonia, y ponía a su disposición, para todo lo que

hiciera falta en este tereno, todo lo que estuviera en su mano, incluso su
propia vidaar. De hecho los católicos de Colonia aprovecharán la
indepørdencia de Fabro para hacer llegar sus quejas al emperador sin miedo
a represalias:

"Esta pobre gente está puesta en fuga por causa de las amenazas de
este arzobispo; de manera que aun paÌa informar a su majestad de lo
que pasa, no hay quien ose nada, sino que se remiten a ml,
rogándome, que yo supla por todos'42,

Dificilmente se puede describir con menos palabras el ambiente de terror, a

fuerza de &rnenazas" con e1 que el arzobispo von Weda intentaba introducir
la reforma luterana en la ciudad, para rendir así la resistencia de quienes se

consideraban sinceramente catól icos.
En este pulso del arzobispo con la universidad y e1 senado, la

primera temía que el arzobispo atentara conûa ella, cuando insinuaba que el
emperador no veía con malos ojos la reforma que pretendía introducir en la

3e Yéase Joanni Morono episcopo Murinensi et cardinqli,3 Septiernbre 1543, en:

MHSI 48: Beati Pelri Fabri pr¡mi sacerdolß e Socielqle lesu epittolqe, memoriqle
el processus, pg 219. Original latino.
a0 

Yéase Joanni Morono episcopo MuÍinensi el ccltdinali,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48 Beati Petri Fabri primi sacerdotß e SocielaÍe lesu epßtolae, memoriqle
et processtts, pg2l9. Orignal latino.
at Yéase Joanni Morono episcopo Mutinensi et c.trd¡nqli,3 Septiembre 1543, en:
MHSI 48: Beqli Petri Fabr¡ primi sacerdotis e Soc¡etqte lesu episÍolae, memoriale
?t processus, pg 219-220. Original latino-
a2 Potri lgnotio de Loyola,27 Septiembre 1543, en: MHSI 48 Beãri Peþi Fabri
primi,scrcerdolß e Socielqte le,tu epßtolae, memolictle et processus, p9221-222.
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diócesis, ya que este rumor le podría dar alguna justificación para actuar en
contra de la universidad, como si se opusiera a la paz civica. Por eso Fabro
constata que tanto la universidad como el senado no se contentan con lo
acordado en Bonn de palabra, sino que desean una ratificación expllcita, por
escrito, del propìo emperador:

"[...] lo que quieren realmente los señores de Colonia es que 1a

majestad cesárea deje claro, con palabras inequívocas, que, en las

circunstancias de est¿ diócesis, no quiere de ninguna manera que se

admita esta reforma, y tampoco ninguna otra cosa que no haya sido
confirmada por la propia autoridad de la iglesia romana. Me refiero a
los deseos de la gente piadosa de esta ciudad, etc."a3.

Ante la evidencia de que a Colonia no le queda más valedor católico que el
propio emperador y, vista la presión que ejerce el arzobispo sobre todos los
que no acept¿n su reforma, Fabro se presta a mediar ante el propio
emperador, incluso con peligro de su vida, cumpliendo así el ofrecimiento
que hizo en su momento a los católicos de Colonia:

" Del lÌuto universal que nuestro Señor obra, haciéndome cooperar a
la universidad y clero de Colonia para en contra de estas herejlas, yo
no digo nada, por no lo saber explicar. Bien sé que harto trabajo
tenemos en escribir a la corte de su majestad, el cual escribir si no
fuese, ya podría ser perdida esta ciudad, y por esto estoy yo expuesto
a peligro corporal más que ninguno por acá. El solo criador del
universo mundo, redentor y glorificador, sea alabado y reconocido
en todo y por todo, cuya gracia y forØ)eza nunca sea ociosa en
nosotros- Amén'{4.

A pesar de la modestia habitual en é1, Pedro Fabro reconoce aquí la
importancia de1 papel que le tocó jugar, para que no se irapusiera una
reforma luterana en Colonia, bajo presión, como sucedió en tantos ohos
lugares de Alemania en la misma época.

a3 Joanni Poggia, nuncio apostolico,22 Abrî|1544, en: MHSI48: -Beø¡i PeÍri Fabri
priffii sqcerdotis e SocieÍqte le,tu epistolae, memoriqle et processas, pg 258. Original
latino.
aa PaÍri Frøncisco Xaverio, I0 Mayo 1544, en: MHSI 48: Beati Petri Fqbri primi
Íjqcerdoti,\ e Socierqre lesu epßlolae, memoriqle el ptocessu\ pg265.
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Algunos signos de espelanzd

Desde el primer momento Pedro Fabro intuyó que la niz de1
problema religioso en Alemania no estaba en el terreno de las cuestiones
doctrinales, s.ino que se situaba en el de 1os abusos reales o imaginarios de
los eclesiásticos de la iglesia romana, tanto alemanes como de otros países.
Por ello sutiraya la impot'ørrcia de la ejempiaridad en el modo de vivir la íe,
como la gran vía por 1a que podría restihÌirse la fe católica en Alemania. Se
congratula mucho de las nuevas edificantes que recibe de Pa¡ls, Parma,
España y Roma. Y explica por qué es ta¡ importante para el país que lleguen
a él nuevas de este tipo:

" Creed que semejantes obras más edifican también los de acá, que
no hacen muchas disputas y resoluciones sobre la fe y las obras, que
cada día hacen los doctores de Germania, componiendo siempre
libros nuevos; porque mucho importa a Germania que sepa que la
iglesia romana no está tan al cabo en cosas espirituales, que no tenga
aún personas, las cuales tengan tai vida y doctrina, que no solamente
ayuden a los cristianos pecadores para ir adelante por las buenas
obras, sino también que a los que antes negaban a Jesucristo vengan
a hacer la sincera profesión del verdadero cristiano. Con semejantes
nuevas no dejo de fortifrcar algunos para el servìcio de Cristo
nuestro seflor, así como al contrario los debilitan aquellos que
siempre escriben los malos ejemplos, que de allá se escriben tan a
menudo a los de acá, la cual cosa es mucho parajustificar los herejes
en sus errores, y darles esperanza que sea más fácil y más posible lo
que ellos qrierdan, o sea, que todos cayesen hasta donde ellos se

hallan /5.

A1 mismo tiempo comprueba que entre los católicos fieles,
preocupados por el futuro de la fe, se va abriendo paso la misma convicción.
O sea, que e1 remedio a los males de la herejía tiene que venir por el camino
de la renovación espiritual más que por la conjunción de conceptos
teológicos que siguen mostrándose como exhaordinariamente dispares:

"Parece que más se preparan estos prelados y otros católicos para
buscar ayuda puramente de aniba, para lo cual ya ven que será
menester toma.r a sí mismos; y no viendo tampoco manera por acá

as Patribus lgnatio de Loyola et Petro Codqcio,20 Abril 1541, en: MHSI 48: .Bea¡j
Petri Føbri primi sacerdotis e Societqte lesu epßtolae, memot ißle et processus, pg
88.
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de buscar por sl mismos a Dios en verdad, aceptarán más fácilmente
este modo de proceder, cuya luz, que no proviene de los hombres,
cada dia va creciendo en dilatación"46.

Como puede verse, ya empezaban los prelados y católicos alemanes en
general a mira¡ cómo reformarse profundamente a la luz de Dios, para que

É1 fuera quien saca¡a al imperio de1 atolladero religioso en que se hallaba,
contando con su colaboración.

Fabro, mientras tanto, sabe valorar cualquier vestigio de que la fe
católica se mantiene en Alemania. En un momento dado, ai no poder
encontrar al nuncio Juan Morone, se hospeda en casa del señor cantor Otto
Truchsess (que llegó a ser cardenal obispo de Augsburgo), quien lo recibió
en su casa "humanísimamente", con deseo de aprovecharse en todo. Lo puso

en comulicación con parientes y amigos suyos p¿¡ra que pudiera
comunicarles cosas espirituales. Le abrió la puerta de una condesa, mujer del
juez supremo de la cámara imperial" la cual se había dedicado como târea
principal a recoger todas las reliquias que desechaban los luteranos, para que

pudieran ser veneradas por los fieies. Concluía afirmando que se le habla
abierto en Alemanìa ì.rna gran puerta para una gran mies. que excedla su
poca capacidadaT. Su amor a Alemania le hacía descubrir todos ios vestigios
de la fe católica, hasta el punto de afirmar que en Colonia podían encontrarse
todavla tesoros escondidos de sana doctrina y piedad4s ltlZ¡. Estaba seguro
de que Dios era, capaz de suscitar en Colonia, donde tantos se maleaban,
unos pocos a través de los cuales hacer mucho fruto. Esto le result¿ba aún
más creíble cuando pensaba en el joven Pedro Canisio, joven excepcional en

un ambiente tan adverso. Pedro Canisio le insistla a Fabro para que fuera a
Colonia, por la necesidad que a1lí tenían de é1. Pero, mienÍas Fabro veía si

ésa era o no la voluntad de Dios, disfrutaba conversando con el maestro
Pedro, o sea, con Canisio:

" Mientras tanto disfruto con la conversación del maest¡o Pedro.
Esta conversación, qùe me es agradabilísima, ciertamente no puedo
describirla. Sea bendito quien plantó un ¿irbol tan cultivado, y sean

46 Patribus lgnqtio de Loyolø ef Petro Cod(lcio,21 Junio 1541, en: MHSI 48: Beøli
Petri Fqbri primi sqcerdoris e Societate lesu episfolae, memoriale et processut, pg
114-1 15. El "modo de proceder" al que alude es al estilo apostólico propio de la
Compañía de Jesús.
a7 Yéase Pøtri lgnatio de Loyolø, 16 Abril 1542, en: MHSI 48: Beafi Petri Fabri
primi sacerdotis e Societqle letu epßtolqe, memoriøle et processus, pg160-161.
ae Yéase Priori Gerqrdo Hammontano, 12 Abril 1543, en: MHSI 4& Beati Pefri
Fabri prími sacerdotis e Societale lesu epistolqe, memoriûle et processus, pg 197 .
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benditos quienes lo regaron de alguna manera. De aqul resultará (sin
lugar a dudas) que Vuestra Paternidad conseguirá algo por esta
oración mía, que descubrió por caminos tan diversos a este joven,
pam que sea como es y no sea semejante a los jóvenes cle este
mundo"on.

En conjunro ie constaba que, frente a ios que se entregaban ai desenîreno
más absoluto, había quienes no sólo no daban la espalda a la fe cató1ica, sino
que se entregaban a las prácticas de devoción y penitencia con verdadero
fervolo.

Hablando de la reacción católica que se producía en muchos lugares,
cita la ciudad de Spira, que se negó a obedecer a su príncipe cuando éste los
conminó a que no sacaran en procesión las imágenes de los santos. El
argumento que se les daba es que no cleberlan ¡everenciar a imágenes
algunas, sino a Dios directamente. La respuesta que dieron al enviado del
príncipe merece destacarse:

" Si vos, que informáis mal al príncipe, no queréis que honremos a
Dios Nuestro Señor en sus santos, sino en su propia persona,
conseguiréis que no queramos obedecer ni honrar a nuestro príncipe
nada más que en su propia persona; y vos, que sois prefecto, no
seréis recibidos más que en vuestro propio nombre"5r.

Aun así lamenta que la gente, en general, le temía más a reformarse que a
abandonar la fe. Esta fe la defendlan no obstante con uñas y dientes. Pero
Fabro prevé que, si no aceptan la reforma, empeorarán y acabarán perdiendo
esa misma fe a la que se aferran:

" No quieren aceptar el espíritu y las obras que concuerdan con su
fe, y por ello con justicia les sucede que aceptan una fe distinta y un
tipo de espíritu que concuerde con sus obras. ¡Oh cosa admirable!
Los hombres no pueden convertlse, porque no quieren, en mejores y
en incomrptibles confo¡me a los principios de la sana doctrina, y por

ae Priori Gerardo Hammontqno, 12 Abril 1543, en: MHSI 48: Beeti Pelr¡ Fqbri
pr¡mi sacerdot¡t e Soc¡etate Iesu epßfolqe, memoriule et processus, pg 198-199.
Original latino.
so Yéase Priori Gerqrdo Hqmmonlano, 12 Ab'jI 1543, en; MHSI 48'. Beqti Petri
Føbri primi sacerdotis e Societate le,tu epislol.te, meuoriale et processus, pg 199.
5\ Pafri lgnatio de Loyola,30 Julio 1542, en: MHSI 48: Beat¡ Pefr¡ Fqbr¡ primi
sacerdotis e SocieÍctle le;u epßtolae, memoriale el proces,tut, pg 175- Original
latino.
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tanto las esffituras son cambiadas y corrompidas conforme a los
principios de las voluntades camales [..-]"52.

Quizás uno de los pasajes en que mejor se resume la esperanza que

él ve brillar para el futuro religioso de Alemania sea el siguiente:

" Yo encuentro ya que este país de Alemania estí muy lleno de

gentes que vuelven comportarse como al principio, o sea, siguiendo

las normas y los ejemplos de sus Padres; y empiezan a caer en la
cuenta de que estas herejías del tiempo presente no son otra cosa

sino falta de devoción, falta de humildad, de paciencia, castidad y
ca¡idad. Por tanto, es necesa¡io ejercitarse en dichas virtudes,
buscando insistentemente la gracra de Aquel que estí siempre
preparado para los que la piden y quieren morír en e1 empeño"53.

Esta reacción que va notando en el pueblo alemán, lo aftanza en lo que es

una convicción suya, prácticamente desde el principio: la solución al
problema religioso de Alemania no está en los coloquios de fe, sino en

volver a vivir ia vida de los primeros cristianossa.

¿.Coloquios oficiales o conversaciones con los protestantes?

Pedro Fabro comprobó desde e1 principio que estaban prohibidos los

contactos con los protestantes, salvo en el marco de los coloquios oficiales,
con la idea de evitar el contagio de sus doctrinas de modo indiscriminado y
por la vía de la infiltración. La prevención se extendía inciuso a las

catequesis de 1os niños. El propio monseñor Granvela se lo desaconsejaba,

para evitar que los protestântes ptovocaran actos de anotinamiento para

contrarrestar la docffina católica con más violencia. Fabro nos cuenta la
dificultad que encontraba para actuar en este terreno:

52 Priori Gerardo Hemmontano, 12 Abril 1543, en: MII.SI48: Beqti Petri Fabri
primi sacerdotis e Socielqte lesu ePislolae, memofi(|le et pracessus, pg 197-I98.
Original latino.
53 Pani Claudio Perisin, 28 Mayo 1543, en: MHSI 48 BeQti Petri F(lbri primi
sacerdotis e Socielate lesu episfolqe, memoriale ef Processus, pg 202. Orþinal
francés-
5a Gerardo Hammontqno, 12 Mrarzo 1546, en: MHSI 48: Beqti Petri Fqbri primi
sqcetdotis e Societqle lesu episfolae, memariale et processus, pg 414-415. Original
latino.
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" Los muchachos querrla enseñar por medio de intérprete, todavía no
ha parecido a monseñor de Granvela por ver que estos protestantes
son prontos a excitar también sediciones, de donde se teme que,
queriendo yo hacer tal oficio, ellos más furiosamente saltarían a
esneñar su doctrina; siendo así que ya en esta ciudadss ex profeso
hay predicador a la clarlsima luterano, a lo cual no se puede oponer
ningún católico, porque el senado así lo ordena, y es esta ciudad
imperial, o sea, que no tiene que obedecer a ningún prlncipe"56.

Y que el motivo es realmente el miedo a Ia violencia de los herejes lo indica
el que el mismo monseñor Granvela le encarga dos chicos turcos a Fabro
para que les enseñe ìa doctrina cristiana, ya que lnuestran tener buena
disposición57.

A mediados de 1541 advierte que eÌ clero alemán ya está llegando a
la conclusión de que los coloquios oficiales no van a soluciona¡ el problema
religioso de Alemania, con 1o que empiezan a coincidir con la opinión de
Fabro, de que el remedio ticnc quc venir por la vía espiritual que el mismo
preconizó desde el principio:

" Esto también en general puedo decir acerca del mucho fruto que se
hace por esta nuestra manera de proceder, y la esperanza para
adelante, si no se disolviere presto este convento, perdiéndose del
todo la esperanza que tenía se hubiese de ordenar algo por medio de
estos coloquios y dieta para restitución, o a lo menos para defensión
de algún bien espiritual por acá. Parece que más se p¡eparan estos
prelados y otros católicos para buscar ayuda puramente de arriba,
para lo cual ya ven que será menester tornar a sl mismos; y no
viendo tampoco manera pot acá de buscar por sí mismos a Dios en
verdad, aceptarán más fìícilmente este modo de proceder, c;trya ltz
no siendo de los hombres, cada diava creciendo en dilatación"58.

55 La ciudad de Worms- desde Ia que escribe la carta.
tb Pønibus lgnaio de Loyola et Petro Codacio,l Enero 1541, en: MHSI 4g Beaf¡
Petr¡ Fqbri primi sctcerdofis e Societqle Iesu epistoloe, memoriale et processus, pg
57.
51 Yéase Patribus lgnqtio de Loyolø et Petro Codackt, en: MHSI 48.. Beoti petri
F-qbri pri i sqcerdotis e Soc¡etqte letu epistolae, memoriale et processus, pg 57.
58 Patribus lgnatio de Loyolq et Petrc Codacio, 2l Junio 1541, en: MHSI 48: Bealt
Petr¡ Fqbri primi sqcerdotis e Societate lesu epistolae, memoriale et processus, pg
1 14- 1 15.
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En este párrafo aparece, en dos versiones similares, un concepto muy
querido para los primeros jesuitas, que Io heredaron de San Ignacio de
Loyola, y que sintetiza el modo de evangelizar propio de la Compañía de
Jesús "a la apostólica". Se trata de "nuestra manera de proceder" y de "este
modo de proceder". El modo de proceder de los jesuitas desde los
comienzos, consistía fundamentalmente en dar 1os Ejercicios Espirituales a
todo tipo de personas, como vía especialmente válida para la elección de
estado o para reformar la propia vida, fomentar la frecuencia en la recepción
de sacramentos (Penitencia y Eucaristía sobre todo) y tener frecuentes
conve¡saciones con los prójimos con vistas a 1a transmisión de la fe católica
también en un ámbito más reducido, como la familia o tm grupo de amigos.
Pues bien, el clero de Alemania se considera tan desa¡bolado en los tenenos
del espíritu, y ve tales logros de Pedro Fab¡o en este campo, que va estando
dispuesto a aceptar el modo de evøngelizar de la Compañía de Jesús, como
especialmente apto para la regeneración espiritual del país.

Ya desde bastante antes Fabro estaba convencido de lo mismo. O
sea, que el modo de proceder de la Compañía era lo único que podia sacar a
Alemania de su postración:

" El Señor sabe que, si yo anduviese por acá en libertad, si yo tuviera
tentaciones para quedarme por estas partes, viendo tanta puerta
abierta para nuestro modo de proceder, y sin el cual yo por acá no
puedo ver cosa ninguna, ni para retener el poco que resta, ni para
reducir lo que es ido fuera de la iglesia; verdad es, con todo, que yo
no dejarla la ida de Ratisbona, por mucho fruto que yo vea por acá;
que al1á espero se hará sin comparación más en servicio de Dios
Nuestro Señor, teniendo para allá ya muchos principios, y siendo asl
que en esta corte de su majestad no hay ninguna resistencia al recto
sentimiento de todo nuestro modo de proceder; así no resistiese mi
negligencia y la inagibilidad en mí casi confirmada" 5e.

En estas llneas vemos confirmada la opinión de Fabro de que el modo de
proceder de la Compañla era especialmente útil para la situación de
Alemania, lo que expresa con esa Íiase tan expresiva, "viendo tanta puerta
abierta". Sobre todo, al comprobar que en la corte imperial el modo de
proceder de los jesuitas es altamente estimado. Pedro Fabro, siguiendo el
pensamiento de Jesús, de que las grandes cosas de Dios son reveladas a la
gente sencilla, afirma que, donde los poderosos están fallando, a la hora de

se Patribus lgnatio de Loyolq eî Petro Cotlacio,5 Febrero 1541, en'.I*ltfISI48'. Beati
Petri Fabri primi sacerdofis e Societate lesu E)isfolqe, memoriale et processus, pg
69-70.
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sôlucionar el problema religioso de Alemania, Dios parece querer servirse de
instmmentos tan insignificantes como los miembros de la Compañía de

Jesús.
Pero, por encima de todas estas consideraciones, una vez más ajusta

sus acciones a 1o más importante, que es secundar la voluntad de Dios y,
puesto que ésta lo lleva a Ratisbona, deja el campo propicio que tiene a la
vista en Spira, para ir al lugar adonde Dios 1o iieva, con io que weive a
confirmarnos su aprecio por la obediencia, que mostró una y otra vez a lo
largo de su vida como jesuita. Aun así, desde e1 principio le habría gustado
que no se hubiera prohibido a los católicos hablar con los protestantes,
puesto que uno de sus deseos íntimos fue el de encontrarse con Melanchton:

"Como acá no haya parecido que los católicos que son venidos
conversasen con los protestantes, yo así rnismo soy estado [sic]
prohibido de no tomar conversación con ninguno de ellos. Dios sabe

sin embargo cuiánto holgara de tener libertad pa.ra conversar con
ellos, y singularmente con Felipe Melancltton, principal de todos.
Aquí hago fin, rogando a Dios Nuestro Señor nos quiera dar entera
gracia para que su santísima voluntad entendamos, sintamos y, según
su santo parecer, cumpiamos "ó0.

O sea: ante todo seguk la voluntad de Dios, antes que dejarse llevar de sus
propios deseos, por muy nobles y apostólicos que parecìeran. Y Dios le
correspondía con paz interior, cuando aceptaba hasta lo que iba contra su

propia opinión, manteniendo un trato especiahnente cordial con un cierto
predicador luterano, por ajustarse a lo que monseñor de Módena le pidió en

un mômento dado. Es de notar la expresión que usa para elplicar la cercanía
en el trato:

" Nuestras contradicciones ya no se sienten, antes dicen que somos
muy buenos en vernos a su placer y vosotros no molestos a un
predicador luterano; yo siempre he procurado paz suya, intrinsicado

[sic] cada día más y más en su benévola comunicación, conforme a
lo que me escribió monseñor Reverendísimo Módena, cuyos
capítulos yo voy siguiendo punto por punto, y hállome muy de veras
consolado en mi ánima sobre el tal modo de procedef'61.

60 Patribus lgnatio de Loyola et Pefro Codacio, 1 Enero 1541, en: MHSI 48: Bea¡i
Petri Fqbri primi [qcerdofis e Socieldle letiu epistolqe, memork]le el processut, pg
58.
61 Patri lgnøtio de Loyola,24 Agosto 1542, en: MHSI 48 Beati Pebi Fabli primi
sqcerdolis e Societale Ie.w epistolae, Ínemoriqle el processzq pg 178.
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Estamos ante ùn ejemplo especialmente significativo de lo que significa
renuncia¡ a la propia voluntad y a los propios planes, por colaborar con lo
que Dios le pide por medio de una persona con autoridad para pedírselo.

Acuerdo con los protestantes, ¿a qué nivel?

En el campo estrictamente doctrinal Pedro Fabro temía que se

llegara a acuerdos con base falsa que, a la larg4 traerlan peores

consecuencias que las que ya se experimentaban en Alemania. Era
impoftante no hacerse ilusiones sobre las posiciones protestantes, sino
conocerlas con precisión. En este campo tenemos un documento que nos
muestra que Fabro estií perfectamente al tanto de tales doctrinas. Sirva como
ejemplo una de su cartas en que nos habla del tema de la justificación por la
fe sola, tal como la defendian 1os luteranos:

"Cosa es para temer a Cristo Nuestro Señor ver la ceguera, que cayó
sobre esta nación; algunos de sus fundamentales artículos (digo de

los luteranos) son sobre esto, que justifica la fe sola, y en esto han
hecho tant¿s consecuencias, que finalmente son llegados, hasta

determinar y ordenar que sus íglesias no tengan otro indicio cuanto a
lo espiritual, sino las prédicas y la cena del Señor para consolación
de las almas, pero en tal modo, que con el pan sea el solo cuelpo de

Cristo, y con el vino la sola sangte, y esto también mientras se

utiliza, o sea: si se recibe y mientras se recibe, supuesta la fe, por
medio de la cual sola dicen que se perdonan los pecados, y tras una
confesión general de los pecados, sin explicar ninguno, quien no
quiere hacer demasiado"62.

Hasta aquí el planteamiento doctrinal de los luteranos. Pero Fabro no
renuncia a sacar las consecuencias evidentes para la vida cristiana, de tal
modo de hacer teología:

" Pues pensad, quien suficientísimamente piensa tener de comer por
vía de tales prédicas y fe, y de cenar por vía de tal manera de

sacramento, pensad, digo, si temerá la hambre espiritual o mucho se

curará de todos los otros espirituales manjares. No quiero decir sin
embargo, que otros sacramentos no tengan; porque el bautismo y e1

matrimonio, también de los sacerdotes, confiesan concordemente;

62 Patribus Ignqtio de Loyola et Petro C:odqcio, 1 Enero1541, en: MHSI 48: -B¿¿rri

Petri Fabri primi sacerclotis e Sociefate lesu epßtolqe, memoriqle et processus, pg
5ó.
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los frutos, además, de tales sacramentos con la fe, Lrien que aún no
son venidos, no quiero negar que no los con{iesen"63.

Dentro del planteamiento evangelizar, propio de la Compañía de Jesús, esto
equivalía a privar a los fieles del alimento que les podía venir por los
sacramentos, al menos por medio de los sacramentos de la Penitencia y la
Eucarisila, condeniíndolos así a una anemia espiritual de la que no eran
conscientes, pues sus pastores les hacían creer que con las predicaciones y la
fe sola tenían bastante

Esta será una de las razones por las que Fabro se va a preocupztr
muchlsimo por el resultado de los coloquios con los protestantes. Para él son
tan evidentes las diferencias serias de fondo en asuntos de fe que teme que
no se pueda llegar a un acuerdo finalmente o, lo que sería peor, que se
llegara a un acuerdo que no fuera fiel a la doctrina tradicional., pan
conseguir una concordia que iría en detrimento de la propia fe católica.
Mientras se hallaba presente al encuentro de teólogos, en Ratìsbona, escribió
la siguiente reflexión:

'?lega a la divina clemencia ordenar todas 1as cosas por la via de la
paz verdadera, porque en las cosas de la fe católica mayor mal
podría ser la concordia en el mal, que no la manifiesta disensión, que
existe entre el bien y el mal, lo verdadero y lo falso. Los protestantes
bien holgarían que mucha parte del mundo condescendiesen a sus
flaquezas, ignorancias y malos afectos, hacia todo lo que se refiere a
la verdadera dochina y piedad"s.

De hecho, después de los primeros contactos y, a pesar de ias noticias
esperanzadoras que le transmitía e1 doctor Juan Eck, Fabro no acababa de
tener claro el resultado {inal de los coloquios:

"Ya se han tratado los a¡tlculos sobre el pecado original, sobre la fe
y las obras, sobre la justi{icación y el mérito; y dícese que en ellos
han convenido; así me 1o dijo ayer el doctor Ecchio, el cu¿l solo es e1

todo cuanto hay de nuestra parte, no sabemos la manera del
convenir, porque aún no concluyen nada, sino mirando Ìas cosas

63 Patribus lgnafio de Loyola et Petro Codacio, 1 Enero 1541, en: MHSI 48:8¿ø¡i
Petri Fabri primi sqcerdotis e Sociefqle Iesu epistolqe, memoriale et processus, pg
56.
6a Patribus lgnatio de Loyola et Petro Codacio,24 Abl,l1541, en: MHSI 48: -Bealt
Petri Fqbri primi sacerdotis e Societqte lesu epistolae, memoriale et processus, pg
94.
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entre sí, para después referir sus pareceres. El Ecchio me decla que

hasta aquí él estaba contento de los protestantes. Dios por su infinita
bondad meta la mano en ello, porque otramente temo tanto el
convenir paliado, cuando el claro disentir"65.

Este temor lo luelve a expresa.r pocos días después, sin que la visión
optimista del doctor Eck parezca haberle influido demasiado:

"El negocio de la fe va muy ambiguamente, y de modo que en solo
Dios inmediatamente nos confiamos; quiro decir que los medios que

se toman y tratan no son nada juzgando humanamente: esto sin
embargo veo muy a la clara, que cuanto más van falleciendo los
medios, para reducir los que yerran en la fe, t¿nto miás se nos ofrece
materia de personas, que en su fe quieren tornar a las obras de antes,
o sea, a una vida mejor, no sea que se les quite su candelabro'ó6.

Estas líneas indican que no sólo iba creciendo el desánimo entre los
católicos, sino que hasta los indecisos de buena fe, empezaban a volverse sin
más a la fe romana, para no cargar ante Dios su concienci4 obrando contra
lo establecido por Él en su Igiesia. Naturalmente, este flujo de personas que

se acercaban a Fabro, en busca de orientación en su fe católica, lo iban
confirma¡do a él progresivamente en que el remedio de Alemania tendría
que venir por el camino de la renovación espiritual y no por el que se estaba
intentando de los coloquios entre expertos.

Más adelante es requerido por e1 cardenal de Maguncia, que somete
a su juicio un proyecto de reforma que a Fabro no convence demasiado.
Precisamente porque piansa que todos los acuerdos con los protestantes son
ala baja, o sea, bajando el listón católico, y é1 desea no colaborar a que baje
el listón el último obispo, según su juicio, que no 1o ha bajado todavía, está
dispuesto a mostra.rse su disconformidad con el proyecto:

"... entretanto esme menester mirar sobre ìrna cierta reformación, la
cual querría comenzar el cardenal, queriendo primero mi parecer.
Yno me pareciendo la obra en tanta edificación como yo querría,

65 Ponibus lgnatio de Loyola et Petro Cod(icio,3 Mayo 1541, en: MHSI 48: -B¿¿¡i
Pelri Fabr¡ primi sqcetdolis e Socielale Iesu epistolqe, memoriale et procest;us, pg
98-99.
66 Sodalibus scholasticis Parisiensibus, 12 Mzyo 1541, en: MHSI 48 Beaîi Petri
Fabri primi sacerdotis e Societate lesu epÌstoløe, memori.ele et processus, pg 105.
Sin duda lo del candelab¡o es una alusión a la parábola de las vírgenes necias y
prùdentes (Mt 25, l-13).
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antes pareciéndome el estilo de la cosa para en algo debilitar la
doctrina de las costumbres aprobadas, siendo así que el provecho
que se pretende es todo en aventura cuanto a la ejecución, yo cierto
no me querría halla¡ en semejantes difìcultades, porque yo temo
venir en sospecha de ser yo solo quien impide al cardenaì de hacer
cosa, que es deseada de todos los católicos de Germania, los cuales
pienso fáciìmente aprovecharán la ial reformación y la cioctrina de
ella, y aun les parecerá que el todo está muy católico, o sea muy
recia verdad para la concordia que acá siempre se busca, habiendo
los protestantes abajado casi todos los prelados de Alemania, sino a
este de Maguncia; abajado digo, en algo; quién en tres, quién en más
artículos. Esto se verá bien en el concilio"67.

El párrafo citado es largo pero, además de significativo, describe un
panorama desolador, prácticamente equivalente a la claudicación de los
obispos alemanes ante las exigencias de los disidentes. Claudicación que no
podría ser llevatla atlelante a nivel de la Iglesia universal, ya que en el
concilio universal que se preparaba, estos condicionamientos de Alemania
no podrían mantenerse en pie, por no estar a la altura de los contenidos de la
fe católica y no existir 1a presión ambiental existente en dicho país.

Y demostrando un conocimiento psicológico acertado de la
naturaleza humana añade la siguiente reflexión:

"Plega a Jesucristo alzar los términos de su iglesia antes que no
abajar y aflojar ninguno de sus miembros en ellos, que yo por cierto
veo que cualquier cosa que a $pliceción de los de acá fuere
concedida en contra de 1o que hasta aquí es católico, todo ha de ser
para más presto y con menos estímulo de 1as conciencias salirse
fuera en lo que no 1es fuere concedido"68.

Aunque siempre es fácil prever lo que puede suceder, cuando las cosas han
sucedido, es de admirar el tino con que previó que allí no se estaba ante una
reforma concebida en clima de concordia y caridad, sino ante una
revolución, con todas las características propias de quien cree tener razón
por encima del adversario y, por tanto, lo que busca es que se reconozca la
raz6n qùe le asiste, sin atender al mismo tiempo a la que pudiera asistir a su

oponente. Los hechos, desgraciadamente, dieron ampliamenle la razón a

u' Pafribus S.J. Romqe degentibus,5 Enero 1543, en: MHSI 48: Beqti Petri Fqbri
primi sacerdotis e Socielqle lesu epßtolqe, memo qle et processus, pg 792-193.
u Potribus S.J. Rc¡mae tiegentibus,S Ene¡o 1543, en: MHSI 48: Beqt¡ Petri Fqbri
primi sacerdotß e Socielqle le,tu episblqe, memoriqle el processus, pg 193.
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Fabro, que demostró más perspicacia, a la hora de enfrentarse a este
problema, que bastarìtes de los que tuvieron la responsabilidad de intentar
que se superara la escisión que amenazaba ya con convertirse en dehnitiva.

Cómo comportarse con los herejes

Pedro Fabro fue requerido para que asistiera al concilio de Trento y,
por esta razón, a mediados de 1544 abandona definitivamente Alemania y,
tras desembarcar en Lisboa y atender a los asuntos de la Compañía de Jesús
en Porlugal, atravesará España, cumpliendo con el mismo cometido, antes de
embarcarse en Barcelona para Roma, adonde llegará tan agotado, que morirá
pocos días después, en parte por su deseo de obedecer a la orden de1 Papa de
ir al concilio de Trento, a pesar de su precaria salud.

A su paso por Madrid se acordó de cumplir con un encargo que le
había hecho su compañero de Pa¡ls, el P. Diego Laínez, en varias ocasiones
por ca.rtâ y que, hasta este momento, no se había visto con ánimos de
atender. lncluso se disculpa por responder de manera improvisada:

"Al punto de algunas luestras cartas, que me pedls algunas reglas
para poderse haber quien desea salvar almas con los herejes y
aprovechar a las suyas, nunca os he respondido; heme excusado
justamente, tanto por no tener tiempo para mirar en ello, como por
no tener reposo en casa; ahora me puedo excusar con decir, que no
estoy tan recio de la mano, cuanto serla menester; aunque la mejor
excusa de todas es decir, que no se ofrecían cosas que sean al
propósito de westra intención; bien, diré alguna cosas sobre estos
temas, que hace poco me vinieron a la boca"6e.

Es posible que tenga razón cuando dice que le envía lo primero que se 1e

viene a la cabezù, pero el contenido de la carta muestra una serie de
conclusiones muy asentadas sobre este asunto, fÍuto de su perspicacia a la
hora de captar la realidad y ei comportamiento de las personas, de tal manera
que la cart¿ acaba pareciéndose más a un pequeño tratado, que a una
correspondencia epistolar normal.

Después de comprobar el conocimiento que tiene de los herejes que
ha trat¿do, con las notas negativas que ha advertido en su comportamiento,
sorprende que empiece por propugnar el que se les tenga afecto sincero:

6e Pqlri Jacobo Lqinio, 7 Marzo 1.546, en: MHSI 48: Beati Petri Fabri primi
sacerdotß e Societqte lesu epistolae, m.emoriale et processus, pg399-400.
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"La primera es, que, quien quisiere aprovechar a los herejes de este

tiempo, ha de mìrar tener mucha caridad con ellos y de amarlos en
verdad, desechándose de su espíritu todas las consideraciones que

suelen enfriar en la estimación de el1os"70-

Se debe, en correspondencia, procurar que ellos también nos aprecien
sinceramente, insistiendo en lo que nos une en lugar de en aquello que nos

sepafa:

"La segunda, que es menester granjearlos, para que nos amen y nos
tengan en buena posesión dentro de sus espíritus; esto se hace
comunicando con ellos familiarmente en cosas que son comunes a
nosoûos y a el1os, guardándose de todos los debates en los que una
de las dos partes veâ que la otra se siente rebajada; hay que

compartir las cosas que unen antes que las que parecen ofrecer
diversidad de interpretaciones"Ti.

Como puede notârse, aquí no nos movemos en el terreno de los coloquios a
nivel ohcial, sino en el de los contactos personales, donde la cordialidad
debe primar sobre otras consideraciones, como elemento indispensable para
que e1 trato mutuo pueda desarroilarse en clima de acogida y no de

enfrentamientoT2.
En las circunstancias de los disidentes del tiempo de Fabro él ve

razones para comportarse con ellos al revés de como se hacla en los primeros
tiempos de la evangelización cristiana:

" La tercera, porque cuanto esta secta luterana es de los hijos
separados para la perdición, y primero se ha perdido el buen sentir,
que el buen creer, en ellos, es menester proceder desde las cosas que

existen y son válidas para sentir bien conforme al afecto, a las que lo
son para creer rectamente, al contrario de lo que se hacía al
introducir a los antiguos a la fe; porque allí primero era menester
enseñar y corregir los entendimientos por vía de la fe, que llega por

10 Pqtri Jacobo Lainio, '7 Marzo 1546, en: MHSI 48 Beati Petri Fqbri primi
sacerdotß e Socielale lesu epistolqe, memoriqle et processus, p9400.
1t Patri Jacobo Lqinio, '7 Marzo 1546, en: MHSI 48 Beati Petri Fqbri primi
sqcerdoÍis e Societqle lesu epßtolae, memoriale et processa,l pg 400.
72 Justamente en un ambiente semsjante es como le hubiera gustado entrevistarse
con Melanchton.
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el oído, y de allí venir a sentir rectamente de la doctrina y de las
obras que se aceptan jurtamente con la fe"73.

Si antes nos admirábamos de su caridad hacia los disidentes, ahora se nos
confirma el valor de esta caridad, tanto más exquisita, cuanto que ve a los
protestantes alemanes como ovejas realmente descarriadas, especialmente
necesitadas de un afecto que les ayude a abandonar las vías de la perdición
por las que han entrado.

Muestra su convencimiento de que e1 problema se situa en el nivel
de la reforma de las vidas de los herejes y no en el alcance mayor o menor de
sus errores doctrinales, para lo cual cita un caso que le sucedió a él mismo:

" Tomando uno entre manos, el cual no solamente es de mala y
perversa doctrina, sino también de mala vida, es menester buscar
rodeos con el tal, para poderle disuadir y quitar los vicios de su mala
vida, antes que no hablarle en lo que toca a sus errores acerca de la
fe. A mi me ha acaecido, por ejemplo, venirme uno a pedir que 1o

satisfaciese acerca de algunos erroes que é1 tenía, en especiai sobre
el matrimonio de los sacerdotes, y yo, comunicando con é1, de
manera que él me comrmicó su vida, que era en est¿do de pecado
mortal, por ser concubinario de muchos años, hice de suerte que él
dejase la tal vida, sin entrar en disputa sobre lo que tocaba ala fe; y
luego, apartado del pecado y viéndose iibre para poder con la gracia
del Señor vivir sin 1a mujer, se deshicieron sus errores, sin habla¡
más en ellos, por depender de aquella mala vida"7a.

E insiste con ejemplos que confirman lo que acaba de decir en el párrafo
anterior:

" En los errores que ellos tienen sobre las obras, que es casi
rmiversal en esta secta, es menester proceder desde las mismas obras
a la misma fe, hablándoles siempre cosas, que los puedan inducir a
amar las obras; por ejemplo, cuando uno de ellos dice que la iglesia
no puede obligar bajo pena de pecado mortal a recitar el oficio, a
asistir a misa, o cosas semejantes, lo que hace falta en este caso es

exhortarlo para mover su alma a la oración y a la obra, que es oir
misa; porque este tal primero perdió la devoción de oir misa o de

13 Patri Jqcobo Lainio, 7 Marzo 1546, en: MHSI 48: Beøti Petri Fabri primi
sacerdolß e Socielate lesu epistolqe, memoriqle et processøJ, pg 400.
1a Petri Jqcobo Lqinio, 7 Marzo 1546, en: MHSI 48: Beøti Petri Fqbri primi
sacerdotß e Societqte lesu epßiolae, memoriale et processus, pg 400-401.
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rezar vocalmente con concierto y cûn limitación, y después perdió la
le'75 .

Como puede verse está profundamente convencido de que ha sido el hábito
de no cumplir con las obligaciones inherentes a la fe católica" el que los ha
llevado a defender que tales obligaciones en realidad ya no son válidas.

Y esta vfa psicológica de areglo le parece a Fabro tan importanie,
que luelve a insistir en el mismo tema, con más énfasis todavla que en los
párrafos anteriores:

" Mucho se ha de notar en dónde se fundan los principales de ellos
en los errores, que van contra los preceptos y disposiciones de la
iglesia y de los santos padres, que es hallarse tan flacos para
obedecer y padecer, que les parece ser imposible guardar los
preceptos y reglas; por tanto es menester exhortación de esplritu para
fortificarlos y animar, por que cobren esperanza de poderlo hacer y
de poder padecer cuanto se manda y más, con \a gracia del Señor

[...Inu.

Y si esta contundencia en el remedio que encuentra para ias herejías llama la
atención, ¿qué decir de 1o que afirma a continuación?:

" [. ] aquí digo que quien por vía de doctrina y fuego de espíritu
pudiese persuadir a Lutero a que dejase lo que tiene y se pusiese con
obediencia para hacer lo que le mandasen, tomando el hábito que él
dejó, por este mismo hecho dejaría de ser hereje, sin otra disputa"17.

Fabro es consciente de que lo que está diciendo puede dejar perplejo a
cualquiera, por la extraordinaria dificuit¿d de poder llevar a cabo tal proeza.
Pero es tal la convicción de que éste es e1 único camino de solución para los
conflictos de fe, que insiste, aceptando la dificultad, pero sin negar la
posibilidad real de superarla:

" Verdad es que sería [sic] menester fuerzas de espídtu pata
fortificarle; sería menester mucho fuego para hacerle entrar en tanta

75 Pafri Jacobo La¡nio, 7 Mavo 1546, en: MHSI 48: Beaîi Petri Fqbfi pr¡mi
socerdoti.s e Societate Icsu epislolae, mcmoriqle el proce.ssus, pg 401.
'o Patri Jqcobo Lqinio, 7 Maryo 1546, en: MHSI 48: Beati Petli l;abri primi
sacerdoÍis e Societctte lesu epßtolqe, memoriqle et procas.ra,l pg 401.
11 Patri Jacobo Lainio, 7 Marzo 1546, en: MHSI 48: Beqti Petri Fqbl¡ primi
sacerdoÍis e Societdte lesu epßtolae, memor¡qle et processas, pg 401.
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humildad, en tanta paciencia, y lo mismo se diga de las demás

virtudes, que necesita el hombre en tal estado, como dije, para poder

salirse de tanta caida y de tanta ruina; y puesto que es dificil o

imposible que tâles cosas puedan suceder en los hombres que se han

arruinado, sin el dedo de Dios, por eso urismo no es fácil confiar en

la conversión de eslos herejes"78.

No parece probable que los seguidores de Lutero se animen a aceptar la
visión de Fabro sobre él y sobre su obra. No obstante conviene recordar que

este juicio que hace sobre Lutero proviene, no de considerarlo una persona

malvada, sino una persona débil en la fe, víctima de esa debilidad, y no un
desalmado dispuesto a destrozar la lglesia de Dios, como ha habido quien no
se ha recatado en afitma¡, incluso sin las matizaciones pefiinentes para

tiempos y personas tan complejos.
Es tan evidente para Fabro que aquí radica el nudo de la cuestión

que, siendo como era, un presbítero graduado en París, capaz por tanto de

lidiar los más arduos probleuns teológicos" repite una y otra vez que no es

por este medio por el que las cosas podrán llegar a buen puerto:

" Quien no supiese hablar con ellos sino sobre el modo de vivir
rectamente, sobre 1as virhrdes, la oración, 1a muerte, el infierno y
cosas semejantes, que tienen que ver con la enmienda de la vida
incluso de los paganos, este tal más les aprovecharía, que no otro
cualquiera lleno de autoridades para confundirlos"Te (402).

Las autoridades a las que aquí se refiere son la que se aducen en teología
para argumentar a favor o en contra de las diversas proposiciones que se

traen a consideración.
Y, por si a Lalnez todavía no le ha quedado claro su pensamiento,

remacha su pensamiento incidiendo en los mismos planteamientos:

"En suma, esa gente ha menester de avisos, exhortaciones, etc.,

sobre las costumbres, sobre el temor y el amor de Dios y de las

buenas obras, para en contra sus {Iaquezas, sus indevociones [sic],
disfacciones, pesadumbres que tienen, y otros males, que no son

78 Patri Jacobo Lqinio, 'l Marzo 1546, en: MHSI 48'. Beqti Petri Fabri primi
sacerdoÍß e Soc¡elqÍe lesu epistoloe, menoriale ef processus, pg40l-402.
7e Patrì Jacobo Lainia, 7 N4alzjo 1546, en: MHSI 48: Beati Petri Fabri primi
sqcerdotis e Socielate lesu episîoloe, memoliqle et processus, pg4O2.
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principaknente, ni en primer lugar, en el entendimiento, sino en los
pies y en las manos del ánima y del cuerpo"80,

Hasta la plasticidad de achacar pies y manos al alma, como los tiene el
cuerpo, lo lleva su deseo de subrayar la justeza de sus apreciaciones sobre el
coûùnto de conflictos de fe que en este momento afligen a la Iglesia
universal, y que no pertenecen ala evangehzacîln de primera hora, sino a ia
reconducción de ovejas descarriadas.

Termina resaltando que sólo el Esplritu Santo podrá conseguir irn
logro semejante y disculpándose por la contundencia de su carta, aunque
reconoce que no ve otro remedio posible:

" Jesucristo, Redentor de todos, 1o provea con su Espíritu Santo,
pues bien sabe, que su palabra escrita no basta. No me alargo más al
presente; sino que os ruego que miréis, que esto yo lo hago por
obedecer al buen esplritu que os mueve a pedirme que os escriba
algo en esta materia; con tiempo, bien se me o1ìecerá más que decir,
pero temo que todo se encierra en 1o dicho"8r.

No caben ni más claridad, ni más contundencia, ni más sinceridad, Se podrá
o no estff de acuerdo con sus puntos de vista. Pero lo que no se le puede
negar es que él estuvo metido hasta el cuello en el problema sobre el que se
le consulta, y que aporta a Diego Lainez, las consecuencias que ha sacado
después de todo lo que ha aprendido sobre eìlo en su querida A1emania.

La responsabilidad de los católicos

Nada de 1o afi¡mado más arriba por Fabro sobre los protestantes le
hace cerar los ojos para dejar de ver la responsabilidad del clero católico en
una crisis de proporciones tan enormes. Y ver lo fácil que hubiera sido evitar
tamaña hecatombe lo hace quejarse con particular expresividad:

" Pluguiese al Señor Nuestro que en cada ciudad de estas de acá
hubiese dos o tres sacerdotes, no concubinarios, ni en otros pecados
notorios, los cuales tuviesen celo de las ánimas, que yo no dúbito
nada, que presto no voltasen con ayuda del Señor esta gente popular
y slmplice; hablo de las ciudades en las cuales no sean ya expulsas

80 Patri Jøcobo Lqinio, 7 Mauo 1546, en: MHSI 48: Beqti PeÍri Fahri primi
saccrdotis c Socictqtc lesu epistolae, memoriale et processus, pg402.
o' Patr¡ Jacobo Lainio, 7 Marzo 1546, en: MHSI 48 lleqtí Petri Fqbri prini
sqcerdolis e SociefdÍe lesu epistolae, memoriqle et proces[us, pg402.
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las reglas de la iglesia romana en todo; y que tales sacerdotes fuesen
de la iengua misma. En esto podéis colegir que estos pueblos son

engañados, no t¿nto por luz o especie de bien de los luteranos, como
por el mal de los que deberían convertir aquelios que nunca fueron
cristianos. De mane¡a que si nuestro clero fuese tal, cual debe ser,

claramente se verla, que estos no son tales, como para poder hacer
unas tan grandes tragedias entre cristianos. Pero de todo esto ya he

hablado suficiente; pues son cosas viejas para vosotros"82.

Hay tres cosas que resaltar en estas palabras de Fabro. La primera, un clero
católico completamente olvidado de sus obligaciones, contradiciendo con su
vida 1a doctrina que transmitían, caso de que lo hicieran, que tampoco lo
haclan. La segunda, que los herejes no eran superhombres, ni de especial
valía. Que sólo con que el clero católico normal hubiera sido como deberla
habe¡ sido, los propios disidentes no habrían encontrado eco en el pueblo
para tantos cambios como propugnaban. La tercera, aunque pueda parecer de
poca monta a primera vista, el clero debería habla la lengua de su pueblo.
Con lo que está c¡iticando indi¡ectamente el excesivo apego de la Iglesia
Católica en Alemania al latln, sin ir más lejos, 1o que hizo que los
protestantes encontraran en este punto una bandera fácil para defender sus

intereses-
Confirman sus palabras hechos como el que nos cuenta sobre el

decano de San Martín, una de las personas que hacen los Ejercicios
Espirituales con é1, que ya no pudo contenerse y exhortaba todos los que

podla a volver a 1a fe católica:

" Ayer, como yo le fuese a ver, me dijo que había hecho un sermón a
muchos hombres de est¿ ciudad, los cuales, hallándose juntados en

cierto lugar, le rogaron que así lo hiciese, donde también había
algunos luteranos, ios cuales de buena gana le oyeron, y uno de los
principales le prometió que se confesaría, y tornaría a la doctrina de

ia santa madre iglesia, según que han hecho sus antepasados. Este
año pasado él ha hecho tomar más de cuarenta; y más esperanza

tiene ahora de tirar [sic] muchos, no digo de los heresiarcas sino de

los ciudadanos, entre los cuales hay tal, que ya veinte años estaba

fuera de 1a obediencia católica"83.

82 
PP. Ignatio de Loyolq et Petro Codacio, l0 Enero 1541, en: MHSI 48: Beqti Petri

Fabri primi sacerdolis e Socielqte lqtu episÍolqe, memotiale et processus, pg 59-60.
83 PP. Ignatio de Loyola et Pefro Codacio, lO E¡ero l541,en: MHSI 48 BeqtiPeei
Fabri prim¡ sqcerdot¡s e Societqte lesu epistolqe, memoriale et processus, pg 59.
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El hecho se comenta por sí mismo. Una persona que todavía no ha hecho del
todo la experiencia de los Ejercicios Espirituales, es capaz de conectar
espiritualmente de tal manera, que mueve a los disidentes a volver al redil de
la Iglesia. Aquí se confirma ia impresión que ya hemos recibido de Fabro, de
que estos problemas de herejías había que abordarlns ayudándose de la
espiritualidad cristiana y no de la dialéctica teológica.

Lo mismo puede observarse en el caso de un carmeüta que, después
de hacer los Ejercicios Espirituales con Fabro, cambió por completo la
actitud favorable que tenía hacia las reformas de tipo protestante:

" El nuestro carmelita, fraile de esta casa, ha acabaclo todos los
ejercicios, y ha comenzado a predicar; y así mismo ha comenzado a
estudiar términos de la teología especulativa, donde se defìnen y
distinguen y dividen las cosas sumariamente, conforme a la l.la de
las escuelas, y máxime de santo Tomás. Es cosa para dar gracias a
nuestro Señor la mutación que él ha hecho acerca del juzgar y tratar
y sentir las cosas de estas sectas"sa-

Al igual que en este caso, Pedro Fabro se ha dedicado desde el principio de
su estancia en Alemania a dar los Ejercicios Espirituales a quien lo
solicitase, siguiendo el modo de proceder de la Compañía de Jesús,
convencido como estaba de que, si hubiera alguna solución para la Iglesia en
Alemania, tendría que venir por estos caminos de la conversión seria de los
sujetos, sobre todo si éstos eran personajes de relieve, por la influencía
benéfica que podrían ejercer sobre el pueblo llano:

" Por la otra os he escrito de un decano, que hace las veces del
obispo aquí en Worms, bien que ahora haya suspendido el oficio, por
no ver vía de poder a ello responder en estos tiempos y en estas
partes, el cual hace los ejercicios; y esta tarde me ha dicho cómo
otros dos querrían también, si yo pudiese; 1o mismo el doctor ciego,
hoy ha hablado con otro decano de la iglesia catedral, para que los
haga también, y él con mucha voluntad prometido"85.

Es increíble la dedicación a la labor apostólica que lleva adelante Fabro,
cuando está empeñado en tareas de alta representatividad ante nuncios,

8a Palri lgnatio de Loyola,24 Agosto 1542, en: MHSI 48: Beqt¡ Petri I'abri primi
sacerdolis e Socielale lesu ep¡stolcte, memoriqle et proce\su,s, pg177.
85 Patribta lgnøtio de Loyola et Petro Codacio, I Enero 1541, en: MHSI 48: Beø¡i
Petri Fabri prim¡ sqcetdoÍis e Soc¡elste lesu epi;tolqe, memoriale el processus, pg
56-5'.1



EL BEATo FABRo ANÎE LA CRISIS RELIGIOSA DE ALEMANTA 39

obispos y el propio emperador, por encargo de la Santa Sede. A través de

esta dedicación suya a dar los Ejercicios, dejará una estela inolvidable en

Alemania y contribuirá al descubrimiento y reclutamiento para la causa de la
fe católica de gigantes como Pedro Canisio, considerado como é1, con toda
justicia, apóstol de Alemania.

Y, para que se vea que esta actividad suya está entretejida, como lo
más normal del mundo, en el resto de sus actividades, casi dos años después

esc¡ibe en otra de sus ca.rtas un párrafo de similares características al
anterior:

" Llegados aquí entramos en algunas conversaciones espirituales y
conciertos para ejercicios; y primero, cuatro o cinco dlas habrá que

yo comencé con un clérigo honrado de la iglesia mayor, persona de

muy buenas intenciones y deseoso de alcanzar fruto, diciéndome que

nuestro Señor me ha traído acá en Alemaña [sic] por su salud. Otro
clérigo asl mismo, que es cu¡a de ánimas, ha prometido a mosén

Juan de tomarlos de su mano. Yo he comenzado hoy en este día de

darlos a dos obispos, a cada uno por sí; el uno el sufragáneo, que es

también predicador en la iglesia mayor; y el otro llámase monseñor
de Nenburge, obispo electo, muy noble persona y docta. El bien que

yo espero de estos dos obispos es tanto, cuanto aún no merecía ver
en esta pobre Alemaña"86.

Si tenemos en cuenta que San Ignacio de Loyola afirmó que el beato Pedro

Fabro era quien mejor daba los Ejercicios Espirituales en la Compañla, no
tienên nada de particular los frutos extraordinarios que cosechó en Alemanìa
por este medio, a pesar de las circunstancias adversas en las que se vio
enluelto.

ConsÌderaciones de Fobro sobre cómo recuperar lo perdido

Para valorar adecuadamente las consideraciones que se le ocurren a
Fabro sobre cómo arreglar la situación de 1a Iglesia en Alemania, considero
oportuno citar un caso descrito por él con especial lujo de detalles, para ver
hasta dónde liegaba la postración dei clero en el pals. Le sucedió a un amigo
de Fabro, al dar los Ejercicios a un cura:

" Mosén Juan comenzó a darlos a un plebano, cura de almas, el cual
también ha hecho la confesión general, entrando ahora en 1a vida de

86 Patri lppatio de Loyola, 7 Noviembre 1542, en: MHSI 48 | Beati PetrÌ Fqbri primi
sqcerdotis e Societate Iesu episloløe, memoriøle el processus, p9187.
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Cristo. Este tal tenía una concubina, moza de 16 o 17 años, la cual
est¿ba con ól con mucho escándalo de los feligreses y de los demás.
Así se ha hecho mucho edificio en Cristo nuestro Señor, en que la
concubina haya echado de su casa. Un dla que las llaves había
quitado a la concubina, vino aquí a buscar a mosén Juan; halìrándole,
le ofrece las llaves, diciéndole que 1as tome él mismo para entrar
cuando quisiese, con mucha alegría; después acá que del todo está
libre, es cosa para espantar de cuán contento anda, y de cómo ha
tomado otro aliento en le predicar de cada semana, que es ordinario
acá, para todos curas de almas o sus tenientes. Halia tanto que decir,
que no acaba de espantaße de sí mismo; en esta fiesta ha tenido más
de treinta personas, que se son confesadas con é1, y han recibido el
santísimo sacramento. No han faltado murmuraciones contra
nosotros; y la misma moza, un día toprfuìdole y quejándose porque la
había echado, díjole estas palabras: ¡ Oh pobre de vos! ¡Cómo estos
nuevos frailes, que son venidos, os han engañaclo primero que a otro
ninguno, que los otros no han dejado las suyas!"87.

Como puede verse, la misma concubina se convierte en cronista del clero de
la zona, cuando asegura que todos los curas de la zona mantienen su
concubina correspondiente. Un cuadro como éste es el que mueve a Fabro a
sus consideraciones sobre distintos aspectos relacionados con la
recuperación de Alemania para la fe católica.

Y a esto se añadía el acoso a quienes intentaban un camino de
reforma según la tradición de la Iglesia Católica, como si los agredidos
fueran los agresores. En una larga carta de Pedro Canisio a Pedro Fabro, le
cuenta con todo detalle la persecución de que son objeto los jesuitas, con
decreto de expulsión cle la ciudad de Colonia, sin aducir ninguna causa grave
que justificara la medida. Se los exhorta incluso a abandona¡ la Compañía de
Jesús. Tienen que acabar dispersiíndose en diversos domicilios y soportar las
amenazas del arzobispo que prometió expulsar de Colonia a todos los
perturbadores de la paz. Por último se aplaca la situación, pero es interesante
citar el siguiente prárrafo de la carta de Pedro Canisio, que describe
descamadamente el ambiente que los rodea:

" Bendito sea Dios, que quiso consideramos mucho mejores que a
los heresiarcas apósratas y a los desertores de los monasterios; los
cuales, no sólo no son expulsados, sino que son llamados de todas

81 Pafri lgnalio de Loyola, 22 Diciembre 1542, en: MHSI 48: Beqti Petri Fabri
prim¡ sacerdotß e Societele lesu ep¡stolae, memoriqle et procexus, pg 189-19O.
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partes, incluso con promesas de dinero y protegidos espléndi-
damente"88.

Pedro Fabro desearía que las ciudades que todavla no se han decidido por la
fe católica aprendieran en cabeza ajena la desgracia que podría
sobrevenirles, en caso de que no abandonaran su postura ambigua frente a
los acontecimientos. Refiriéndose a situaciones como la descrita por Pedro
Canisio, dice:

" Estos son los males que nos inquietan, pero en los que todavía no
hemos caído. Sin embargo nadie opina lo mismo de los males en que

caímos en el pasado; no queremos acabar en donde no estamos
todavía, pero no nos fatigamos, por aquella tibieza mortal con la que
ya hace tiernpo emprendimos la alianza; tememos convertirnos en lo
que son los que no tienen ninguna paz, ni en casa ni fuera de ella,
pero mientras tanto no nos da vergijenza de que hace tanto tiempo
que estuvimos, y se nos espera, en la misma situación religiosa en la
que, los que ya han caldo, estaban poco antes de caer"8e.

A Fabro le parece una actitud suicida no intentar salir de semejante
emboscada:

" ¿Por qué no consideramos que quien cayó no estaba en una
posición estable? Y, si nosotros nos encontramos ahora en la misma
situación en la que ellos estaban entonces, ¿por qué no meditamos,
no ya cómo resistir al descenso, sino más bien de qué manera
podremos volver desde nuestra posición a otras más elevadas y
mejores?"e0.

Es estå ceguera, fruto de la tlbieza y del abandono, la que ponía a las
comunidades católicas de Alemania en grave peligro de ser za¡andeadas,

88 Petrus Can'sius palri Petro Fabro,2'l Agosto y 27 Septiembre 1544, e¡r: MHSI
48 Beøti Petri Fabri primi sacerdofis e Societate lesu epistolae, memoriøle et
processus, pg274. Orrgþal larilao.
8e Priori Gerardo Hammontano, 12 AbnI ß43, en: MHSI 48 Beati Petri Fqbr¡
pri ,ri sqcerdoÍis e Socielqte lesu epistolqe, memoríqle ef processus, pg 195. Original
latino-
eo Prior¡ Gerardo Hammonlano, 12 Abril 1543, en: MHSI 48: Bectti Petri Fqbri
primi sqcerdotis e Societate lesu epßaolae, memoriale eÍ processus, pg 195-196.
Original latino.
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cüÍìndo no destrozadas, por los herejes que 1as amenazaban, que pecaban de
cualquier cosa menos de tibieza o indecisión.

Cree que si existiera un fervor indisimulado entre los cafólicos, esto
haría quc 1os protestantes tuvieran que moderarse, aunque no fuera más que
por miedo a hacer el ridículo:

" Pregunto: ¿qué haríarr los herejes de este tierrpo ìleno de fria1dad,
si advirtieran que una ciudad cualquiera quisiera crecer en doctrina y
obras, en cualquiera de los puntos en los que ellos disienten de
nosotros? Si vieran que ya se tiene en mayor estima la confesión
personal que hasta ahora, y que los laicos la frecuentan, y que por
medio de ella son purificados, y así purificados se welven más
alegres, no se atreverían a oferta¡ nada relacionado con este tema; si
vieran la comunión f¡ecuente en las iglesias, por la cual saìieran
fortalecidos e ilumi¡ados, unos cada siete días, otros también cada
quince, en otras ocasiones en días sueltos a Io largo del año, no
habría nadie que se afeviese a proponer nada de la comunión al
modo nvingliano, sino que a estos lobos (Dios no lo permita) no
sólo se les prohibiría, por los perros, entrar en ninguno de tales
rebaños de ovejas feworosas, sino que inmediatamente 1os mismos
lobos huirían; pues esos lobos se desconciertan muchlsimo, si se

burlan de ellos o no tienen oyentes; ¿qué harían, si no los oyera
nadie y todos se burlaran?"e1.

E insiste en que la osadía de los protestantes desaparecería en Alemania, en
cuanto los católicos mostraran mas aprecio por su propia fe del que
mostraban, a juzgar por lo que veía Fabro en su entomo:

" En todos los demás puntos convendrla hacer lo mismo, o sea, que
no creamos solamente, como hasta ahora, sino que empezáramos de
buen grado a ser más devotos en todo, o sea, si desde alora
invociíramos a los santos con más frecuencia que nunca, si
tuviéramos más en cuenta que hasta ahora las almas de los difi.¡ntos,
si ejercitáramos de buena gana mortificaciones. Esto podría aplicarlo
a todo lo demas, si no me aparta.ra de ello el deseo de ser breve, de
no caer en lo prolijo y en lo superfluo. ¿Porque cuál es la causa de

el Priori Gerardo Hqmmonlano, 12 Abril 1543, en: MHSI 48: Beati Petri Fabri
primi sqcerdofß e Societole lesu epßlolqe, memor¡qle et pfoces,sus, pg 196. Original
latino.
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que nos arrebaten los nemoriales cristianos, sino que nosofos
mismos los rechazamos y los despreciamos progresivamente"?ez.

Como puede comprobarse, Fabro ha constatado que en Alemania los

católicos están acobardados, mientras los protestantes están crecidos. Y su

solución no pasa por hacerles frente, ni con la dialéctica, ni menos aún con Ia

violencia- Sólo el aprecio a la propia fe, vivida con decisión y sin complejos,
ya serla suficiente para que los herejes ni siquiera los molestaran. Puestas las

cosas así, no tiene nada de particular que Fabro aplicara en Alemania el
estilo apostólico de la Compañía de Jesús, tan apropíado para revitalizar la fe
de los católicos alemanes.

Dónde encontrar el remedio a tantos males

Pedro Fabro no tiene dudas. Esûí de acuerdo con quienes piensan
que no se están enfrentando a una reforma, sino a una revolución.
Revolución que proviene de una claudicación previa, que ha producido esta

reacción virulenta que nada tiene que ver con el auténtico comport¿miento
cristiano. Por eso, cuando identifica al enemigo que hay que derrotar, nos

llevamos la primera sorpresa:

" Empecemos a hacer la guerra contra nuestros enemigos mortales; y
cuando podamos vengamos de nuestra propia voluntad,
venguémonos de nuestros servidores [sic], a saber" de nuestra carne
y nuestros sentimientos exteriores. [...] no es posible encontrar paz

èn nuestra alma, si queremos reposar fuera de nosotros mismos"e3.

Curioso enemigo para quien pensara que Fabro consideraba tales a los
herejes de la época. El verdadero enemigo, tanto en el caso de los
protestantes como en el de los católicos, lo encuentra en la voluntad propia,
en el amor propio, en la medida en que pretende salirse de lo más hondo que

Dios nos sugiere en nuestro interior. De salirse fuera de lo que Dios nos pide
es de donde vienen las herejías y los enfrentamientos.

Recomienda el examen de conciencia diario, con acción de gracias a
Dios por los bienes recibidos en ese día. Con advertencias del pasado que

ayuden a tener buenos propósitos para el porvenir. Con previsión del tiempo

e2 Priori Gerardo Hqmmontqno, 12 Abrll 1543, en: MHSI 48: Beati Petri Fqbri
primi sqcerdolis e Societale lesu epistolae, memoriale el proces'sus, pg 196-191.
e3 Patri Clqudio Perisin, 28 Mayo 1543, Pliori Gerqrdo Hqmmontano, 12 

^brll1543, en: MHSI 48: Beqti Petri Fqbri prinLi sqcerdotis e Societafe lesu epi^sÍolae,

rnemorìdle eÍ processus, pg 202-203. Original francés.
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a dedicar a ejercicios espirituales y corporales. Sabiendo acordarse, durante
los ejercicios corporales, de lo recibido intemamente durante 1os ejercicios
espirituales. Aconseja tomar algo así como un cuarto de hora antes de la
misa, para prepamrse interiormente, exponiendo al Señor buenos deseos,
rogando a Nuestro Señor y a Nuestra Señora y a los santos que nos aluden a
aprovecharnos de ella, sabiendo que Dios nos ayuda siempre, aunque no lo
, -,- - -94
LtdrczçaL

De manera semejante, úas los ejercicios espirituales, exar¡ina¡ cómo
ha ido el compoftamiento propio, con arrepentimiento de haber aprovechado
mal. Hay que evitar las curiosidades y las cosas inútiles que se encuentran en
libros no espirituales, y lo mismo se diga de las intrigas que no producen la
paz de la eternidad. Si la persona se encuentra con gran sequedad, sin
lágrimas de devoción, deberá pedir al Señor que la remedie, intentando al
mismo tiempo cavar la tierra para conseguir algo de agua por ese medioe5.

Al interesarse por una comunidad de religiosas, le interesa saber, no
sólo si se sienten o no consoladas, sino en quó se apoyan la consolación o
desolación que puedan tener:

" Hablo del espíritu de devoción y, si están consoladas, deseo saber
en qué está su consolación, a saber, no si su consolación está
apoyada en las cosas temporales, o sobre las cosas espirituales, como
son las palabras de nuestro Señor y de sus santos que nos han dejado
llenas de buenos consuelos, pa"ra nosotros, que hemos dejado ya el
mundo y las ocasiones de los placeres de la carne y de las vanidades.
Nuestro Señor les dé la gracia de conocer su vocación y el sacrificio
sabroso que pueden hacer a Nuestro Señor, estando contentas y
gozosas en el divino servicio, que se contiene en sus reglas"e6.

Esta alusión a la rcgla monástica, encaja perfectamente en la convicción de
Fabro, de que no hay mejor servicio que se pueda prestar a Dios que e1 de la
obediencia por su amor. Po¡ eso, si las monjas se sintieran consoladas,

oo Véase Patri Clqudio Perisin, 28 Mayo 1543, Priori Gerqrdo Hammontqno, 12
Abril 1543, en: MHSI 48: BeatÌ Petri Fqbri primi sacerdotis e SocieÍate lesw
epßtolae, memoriale et processus, pg203.
e5 Patri Claudio Perisin,2S Mayo 1543, Prior¡ Gerardo Hammontano, 12 Abr1l
1543, en: MHSI 48: Beqli Petri þ-abri primi sacerdotß e Societqte Iesu epistolae,
memoriale et processus, p9203.
e6 Petri Clqudio Perisin, 28 Mayo 1543, Priori Gerqrdo Hammontano, 12 Abril
1543, en: MHSI 48: Beqli Petri Fabri primi sacerdotis e SocietaÍe lesu epistolae,
memoriale el processu.s, pg2Ù3.
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dejando de lado la observancia de su regla, no estadan dejrindose llevar por
el espíritu de Dios, ni lo estarían siwiendo.

Y esto mismo lo subraya justo en el pánafo siguiente. De tal manera
que nos recuerda que la guerra a !.o peor de sí mismo, por amor, es lo que
permite a Dios sanear un alma y elevarla hasta su intimidad:

" Es preciso vencerse; es preciso renunciar a sí mismos y hacerse la
guerra; pero todo es nada, si consideramos la retribución que
tenemos tan cerca, y si consideramos la importancia del intercambio
que hemos hecho; cuarto, prescindiendo de nosotros mismos, nuest¡a
ganancia es Dios todopoderoso, el Padre, el Hijo y el bendito
Esplritu Santo; abandonando e1 mundo, conseguimos e1 reino de los
cielos, que es una tierra firme, que jamás se cambiará; finalmente, si
vencemos a los malos espíritus, que buscan nuestra etema ruina,
adquirimos el favor y la gracia buena de todos los amigos de Dios,
que son los ángeles buenos, y todos los santos y santas del
paraíso"e7.

Y termina como si en Alemania no sucediera nada de lo que estaba
sucediendo, como si lo único que importara fue¡a la santidad personal,
aunque ya conocemos por otros textos suyos que es precisamente en este
modo de vivir la fe, que él intentó inculcar a todos los que trató, fi¡era en
conversaciones, o con 1os Ejercicios Espirituales, lo que la fe católica en
Alemania necesitaba para resurgir de sus escombros:

" Por tanto, es preciso tener, y si ya lo tenemos, volver a tener valor
para empezar bien a desear toda perfección; y a continuación, como
buenos trabajadores, empedrar [sic] los campos de nuestras
conciencias, para que podamos sembrar y recolectar. Creo que
todal'1a se encontrarán simientes en abundancia, y es completamente
cierto que nuestro Señor, po¡ su parte, ni dejará de darnos el tiempo
oportuno, o sea, el buen inviemo espiritual, para que aproveche bien
el grano en la tierra, y el buen verano para la madurez de los
frutos'r8 (204-205).

e7 Petri Claud¡o Perisin, 28 Mayo 1543, Prior¡ Gerqrdo Hq.mmontano, 12 AbrIl
1543, en: MHSI 48: Beat¡ Petri Fobri prim¡ sqcerdotis e Societqte lesu epistolqe,
memoriale et processzs, pg 204.
eB Patri Claudio Peri.'in. 28 Mayo 1543, Priori Gerardo Hammon¡(no, 12 Abrrl
1543, en: MHSI 48: B fi Petri Fabri primi s(icerdotis e Soçietqte lesu epistolae,
memoriale et pruccssu.t, p9 204-2O5.
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Como puede verse por estas líneas, todo lo que pide el Señor es decisión y
deseos sin límites. El resto lo va poniendo El, de esa manera sorprendente
que tanto se parece al misterio de la cosecha, donde la colaboración del
hombre es completamente externa, mientras la maravilla que supone el
desarrollo de la simiente, escapa por completo a su controì, pero colma por

completo sus expectativas.

A modo de conclusión

Como se ha podido comprobar en las páginas precedentes, este

estudio no tiene la pretensión de sondear a Pedro Fabro de forma exhaustiva,
sino que se limita a analizar su correspondencia, para entresacar de ella lo
más interesante en relación con la gran crisis religiosa de Alemania en la que

le tocó intervenir.
En todo 1o que hemos visto más arriba, Fabro se nos manihesta

como un auténtico reformador, que sabe mirar a su propia alma, antes que

dedicarse a observar las de los prójimos. Y cuando observa las de los demás

lo hace con una caridad tan exquisita quc, 1as veces que habla de los herejes,

lo hace con la precisión de té¡minos requerida, pero sin que se trasluzca
ningün tipo de animadversión o menosprecio.

Y es que él cumplla en sí mismo lo que recomendaba a los demás:

mirar por la conversión propia, de manera que lo prioritario en la vida fuera
el amor, en primer lugar a Dios y, junto con É1, a1 prójimo, con lo que no se

dejaba llevar de rencores o resentimientos cuando tenía que referirse a los
que él consideraba como ovejas descaniadas y no como zujetos de mala fe.

Teniendo esto presente, su veneración por la obediencia, como uno
de los medios más saludables para cumplir [a voluntad de Dios en su vida,
indica que, cuando afirma que los herejes necesitarían una medicina de este

tipo, no se está convirtiendo en alguien que aconseja pero no cumple. Ya
hemos visto que es capaz de abandonar campos de apostolado

extraordinariamente fecundos, par¿l no caer en la trampa de dejar de lado la
voluntad de Dios por conseguir un fruto que más bien podrla halagar a su

amor propio.
Junto con todo lo anterior, el amor a Dios lo situa en plena

disponibilidad de todo lo que es y lo que tiene, aceptando incluso el riesgo

de perder la vida, por aytdar a los que se están viendo especialmente
agobiados a ia hora de defender su fe.

Por último: sus consejos sobre el camino a seguir en crisis
semejantes son de ta1 validez, que podrían aplicarse en nuestros días a
muchos campos de los conflictos entre personas, con extraordinario fruto y
con establecimiento asegurado, donde hiciera falta, de la concordia y la paz.
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Aunque no llegó a asistir al Concilio de Trento, al que se dirigía cuando
falieció en Roma, no cabe duda de que formaba parte del grupo de teólogos
valiosos que colaboraron con el Papa y los obispos al éxito del mismo.
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